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RECENSIONES 

Nuevo 1'est<unento. Versión Ecuménica, 2.'1 cdic.-Hercler (Harcelona 1968 
384 pp. 10Xl5 cm. 

Movidos de un noble espíritu Ecuménico, ocho profcsorcs de Sagrada Es
critura, católicos y protestantes, do América latina y do España, prt:pnroron 
conjuntnruente esta nueva traducción hispana del Nuevo Testamento: S. de 
Ausejo, O.F.M.Cap., de Sevilla, Director; S. Muñoz Iglesias, de Madrid; ]. M. 
Gon7-Úlc>: Huiz, de Mülugu ; M. Pi cazo, M.Sp.S., de Limo; F. do Fucnlorruhía, 
O.F.M.Cap., de Pamplona; G. Díacz Camargo, ruetodistn, dt: Mé:-.:ieo; Ig. Men
doza, iglesia evangélicu, de Matlrid; L. F. Mercado, buntisto. do Puerto llico. 

La iniciativa pa rtió de R. &hutz, Prior de lo Con1unidod evangélica de 
Taizé y observador del Concilio Vaticano ll. Con el pro¡JÓliito de orrecer a 
Jos cristianos de Ihcromnérica una versión del Nuevo Testamento, aceptable a 
todos como buse dol diálogo ecuménico, Taizé se ofreció, en noviembre de 196•1, 
a enviar grotuita:mente un millón de ejemplares de la 1." edición a los Olús
pos lotino-americanos y a las diversas lglesios protestantes de lberoamérico, 
(1ue Herdor se encargó de editar y distribuir. 

Estn ve_rslón española está hcchu con Cidclidnd al texto griego de la 24." edi
ción Cl'Ítica de E. Ncstle (Sullgnrt 1960 ). l.os casos en que }Jareció mejor 
npartnrfill de Nestlc, se justi!ie!ln on lns notas. La redacción y revisión fueron 
hechas en mesa rcdondu llOr los ocho colaboradores, antes mencionados. El 
director del equipo, P. Ausejo, se encargó de scleccionnr los pasajes parale
los, de redactar lo� breves introducciones, tanto las comunes o todo el N. T., 
a los cnau·o Evangelios, ol corpu� paulino y a lw epístolns �otólicas, como las 
particulores o cadn uno ae Jos 27 .libros del N. T. Tambiéu son. del P. Ausejo 
los notos cxplicntivns de algunos pasajes (p. 33a-354) y el YOMbulario de pala
bras rnros o dcnsn¡nenLe toológicas (p. 355-31\.1. ). Concluirlo todo el tnbtljo 
(ue sometido de nuevo al examen personal de los ocho colaboradores, íorruu
lando rntlu uno, por cscrito, las sugerencias quo estimaba oportunas, dcjomlo 
lo·:.... al juirio del director su íocorporocióu ul lexto. El P. Auscjo intn.ulujo 
en el IP.Xt() todas las cnmicndus proJmcslas Jl(Jr mayoría de celal.oortlflnrcs, y 
de las otras, sólo aquellos que cstnLun bien 1"117.onadas y funuudas. Al -rinul bC 
añaden dos Apéndiccs, uno de cronología neotcstamenLaria, y el otro do ¡>esas, 
medidas y monedas del N. T. Ciorran la edición dos mapnb, uno de Palesti11a 
y otro del Mcditcrrúnco oriental. 

El millón de lu primero edición se imprimió y sulió rlc Barce-lono para 
lberomnéricu en nHtyo do 1968. Esta 2.o edición, que tcmJmos a la vista, es 
de junio de 1968, quo oon precio muy reducido, se envió o las ljhrerías de Es
pañu e Hispanoamérica. Para esta segunda edición se .rcvibú la totalidad del 
texto, rctocándolo donde pareció conveniente, y se añadieron otros dos índices, 
cno nnnlítico de palabra,, y otro de nombres bíblicos. 

Por lu uescripción hecha se ve con evidencia la oportunidad, la utilidad, 
el valo•· y la seriedad de toda In ohnt, que no dudamos en J'ecomendur u nul!s-
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tros lt!dores, wbre todo u los estudiosos de la Teologín, y a todos los intcrc· 
�uciCIIl eu el di•ilogu ccuméuico. 

Do la lectu.ru roflexivu de algunos pasajes más delicnclos y discutidos entre 
catótil'os y protostnntcs, bcmo� sacudo la grata impresión general tic •¡ue lo 
\>ersión está hechn con esmero en onlcu a su aceptación ecuménico, sin que 
por ello renuncie a la fitlclidnd debhlu u la doctrina del Catolicismo. Un 
juicio más detallarlo temhía qtu! ser muy prolijo y requeriría mucho t.imnpo. 
Me limitaré a indicar taH wlu nlgunas co�u� que me ocurrieron espoutánco
mcutc a la primera lectura. 

No me parece del todo dnra r fiel ni tC\.tO griego la Yersión (11'1 difícil 
texto tle San Pablo sobre La continencia (1 Cor- 7,36-38 ). Algo parecido me 
ocurrió observar sobre la versión de [as )JltriÍholas Je los dos hijos, de Jos viña· 
dtH·•·s humicidas y del banquete regio de hutlns: lns 1 rus ordenadas por Jesús 
a corregir la pcrlinuciu de los Judíos (Mt 21,2Ll-22,14 ). 

Aunque reconozco y doy por supuesto qul', literariamente y segrín la men· 
tcclülutl semítica. el polloi no se contrapone nl panteB, y por dio puede tra· 
duril'lie todos, como lo subraya repetidas vcct'.s M. Zcrwick (Analys. phi.lolog. 
1\. T., cf. a d  Rru 5,19); sin cutbargo, teológicaoncnte y seg!Ín la mentalidad 
divi11.1: rcvcl(l4o, no me r•m-cco fiel al griego el tnlfluuir los pol/oi griego por 
la VO'I. castellana la humc111idml. El N. T. distingue el pantes del (JOlloi y 
convieno que la cli,�tirleión se muntenga en la versión. Cuando el texto signi
fica la voluntad salvífica tlc Dios o la obra salYadora de Cristo, entonces cl 
texto usa el pantes (1 Trn 2,J.6; 4,10; 2 Cor 5,14.; cE. 1 Jn 2,2 ). l'cro como cl 
Jesig;uio salvador divino no es ul.ol'oluto, sino condicionado a l11 lihro accrptución 
del horttbrc, de ahí que cu:m()o ol texto su refiere más bien al hcwlto do lo 
solvueión efectiva y proféticamente anunciuda de los hombres, entonces se 
empiCSI lo VO'I. polloi (Mt 20,20; 26,28; Me H.24; Rm 5,19). Aparte do que 
nhuroonidod .. es un abstracto y tanto �<pnniL'S» corno npolloi» son concretos. 

Finalmente, en el índice de nomhres he ccluHlo de menos, al lacio ele 
«Simónn, las eitus tic Jn 1,4.0.41A2; y al lado clo rcPcdJ·on, los citas do Jn 1,40.42. 
En el intlice onulílico {altun Jos vocablos «liHlcstro» y <<rcdib. La omisión de 
<<Cejasn en uno y otro íuilicc, porque en cualc¡uiera tlo los dos podría incluirse, 
me sorprenclió, dadu su innegublc importancia neotestamontufiu, y supuesta la 
insistencia y el peculiar seutido en que lo emplea S1111 Pnhlo, mientras que 
uno vez sola us11 el nombre Pedro, como nos lo demostró P. Gaccher, Petrus 
llll(l seine Zeit, p. �,29-433. 

E�tns pocas observaciones vnn inspirados sólo por el mejor desee de con· 
tribuir de algún modo al trabajo excelente de los autores de esta versión. con 
la quo nos brindau un libro digno de los mejores encomios.-]. SAU.VERnr, SJ. 

Ur'SAl.A 1968: lll/ormes, declnmvion.es y alocr�ciones. Con11ejo Ecuménico de las 
Iglesias. Col. Diálogo, 8. 23.-Ed. Sigucme (Salamaneo 1969) 302 pp. 
l2Xl9 cm. 

Cou el pcrmio;o correspomlicntc del Consejo Ecuménico de las Iglesias, y en 
colaboración con In Iglesia Evuugélicn Espaiiola, en pl:m vcrdndcrumcnte ccu
méni<'o, aparece r�ln tradueción costcllanu, hecha puicr-amentc, como suele, por 
Con�tantino Ruiz Ganido, tlr In edición inglc�n Tire Upp.�nlll 68 Report ch• 1968. 
No �e trata, por cierto, de Lllln t rnducción íntegra del original inglés, �ino tan 
�u\ D de selecciorll'> dctermiumlo�, distrilouidns en los t'c<'S apartados citados 
en rl subtítulo: lnforrnes (que es lo parte principal), decfaracion.e.s y (Jlocll· 
cicml's. Tuvo gran importaucin y resonunciu In citada 1 V Asamhlcu Genernl 
del Consejo Ecuménico de la!� (glesias cclchrnrln en Uppsnla, por el ntímero do 
lgl�ius o Confesiones representadas como miembros dcl mismo Conwjo, 233, 
en eontroposiciórL n los 197 de New Delhi, n lns 174 de Evanston y a In� 147 
originarios de Am�tcrdam, las anteriores Asomblcas Generales. La Iglesia Ca-
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tólica, por su porte, envió, no en calidad de miembro, porr1ur no lo es, sino 
en cn.lidn<l di' invitada, H Delegaciones oficiales, aunquo do hecho asistie· 
ron algunos mús observadores católicos, sin ese cometido oficial. 1!:1 primer apar· 
tudo do esl o 1 raducción comprendo los seis 1 rnlmjos de discusión, prcviameentc 
cluborud.os por las correspondientes Comisioues, y amplinmcnto discutidos en 
!u Asru.nblen f.eneral, a saber: El Espíritu Santo y la Catolicidad de la lglcsiu, 
Renovación en la mi�ión, El dc¡;orJ'ollo económico y social del mundo, El culto 
> Hacia nuevos estilos de vidu. 

En todas las discusiones se biguió wl miFmo procedimiento. o saber: la prc
Fcntaeióu del temu 11 Jisculir, la intenención de numerosos pu¡·ticipantes con 
sus obscrvuciooeH y sugcr·cr11:ias y la dec isión final del informe odoptado por 
la Asnmhlcu Co•rumtl lras Jo¡¡ discusiones, no de modo prccisnrnonh: definitivo, 
sino como lema de ulterior estudio y correspoutlicnte accil.in por parle ele las 
dtversas igll'<im; o confPsioncs. Así se procedió en los seis lcmru; presentados 
tr estudio y Ji�cusión. En algunos dc ellos sobrcsnlicron las inlervcncioncs de 
lo� rep�enl:tnte� de la Ortodoxia o Iglcsin Oriental. Por tanto, las dcci· 
:.iones últimas en cada temo discutido qucdau pendientes de nuevo estudio 
pura la redacción final. En el u¡mrtado do lus cleclaraciones hemos de recordnr 
cuatro: sobre el conflicto Nigcria-Rogión O• ·icntal (Biafra ), sobre Viclnum, 
�obre las relaciones con lu T gll'sin Católica Romana, que para nosotros lietlc unn 
importancia purlicular, y sohru el Oriente Medio. La Asum!Jiett General del 
Consejo EctWtéuico de las lgl(>sias quería dar a conocer su l)().�Luro olicial CJ\ 
relación con estos cuolro temas. l•'íoalmente, las aloc�tcion�s. de los que se rero· 
gen cuatro lnmhién en la traducción española: lu (inulidud o lo }ebucristo, por 
H. Be.rkhof; ol movimiento ecuménico, el Congcjo Ecuménico de las I¡;le
�ius y lo l�;lesin Católica Romana, por el P. Roberto Tucci, director de la 
Civiltñ CalloliCll, discurso que llamó podcrosnmontc la atención, al fijar de 
modo no oficial, pero sí oficioso, lu posturo clo lu Iglesia do Roma con rclu
o·ión ni movimiento ecumcnista: rutestra comúu confesión de fe y sus impli
l'no:ionl'.s para hoy d.in, ]>Or n. Bcrtrrun, y las Iglesias pentccostales y el 
movimiento ccnménico, por Chr. Krusl. Afii el mundo de hablo española pnc· 
.r.Jc asomarse n este movimicnlo ccwnenista.-ANCEL SANTO!>, S.J. 

MEYENDORH, J UAI'I: La Iglesia Ortodoxa ayer y hoy. CoL Que sean uno, n.• 4. 
Desclée de Brouwer (Bilbuo l 969) 206 pp. 12 X 19 cm. 

Traducción del original francés L'Église Ortl.odoxe, IIU!r ct aujourd'hui, 
Jculro de la colección españolu «Qne sewt uno�, de la que (onna su n.0 4. El 
uutor es bien conocido por sus estudios sobre telllils orientales de la Ortodoxia, 
puhJicados en estos últimos uiíos. Recordamos l:m sólo algunos: St. Grégoirc 
Pcrlamas et la mystique ort.hocloxe, publicado en París en 1!159; lntroduction 
u l'étude de Crégoire Pa/¡¡mrc.�, lomhién el mismo año en París; Grégoire PtJtL· 
uws. Défetrse de:� Saifi.Ls 1/ésiclra.stes, ¡mJJJicado en dos tomos en Lovaina el 
rnismo 1%9, y Orthodoxie eL Cutholicité, publicado en París en 1965. Vemos, 
pues, que c,q un especialista eu Gregorío Palamas, y hemos tlc agradecerle el 
<lUC baya puoslo u nuestro alcance algunas obras de cslc insigne teólogo, 
mooje y Al'>lnhi:;po) orlodoxo, en relación sobre todo con el mútorlo de ora
�.:ión hcsicuslu. 

Esta ohril•l es de otro género, no de irrvc&tigacióo propíauwnle, sino de 
divulgación, para que el mundo occidental COilO/t'n, n.l menos someramente, los 
principale� problemas y temas del mundo oriental ortodoxo. la rdíción original 
t:» (le 196!1, y es una pena que después ole nul•ve años, en que aparece Jo 
1 raducción española, no huyo sido puesta ni rlia, pues l1a habido no pocas iu
uovar.ioncs en los uños que interceden entre LUlO y ou·a publicación, al mo1rOS 
en lo referente a las esladisticns. Pura su leotul'a y mejor comprensión, hemos 
de tener en cucntu que el nolor es ortodoxo, y por lo tanto en ulgunos de los 
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puntos dcsnrrollodos 110 ¡mcde ir ele acuerdo con J.a.s conclusiones y la postura 
católico. Puedo decirse c¡ue se trata de un resumen de la historia y situación 
de la Iglesia OrtodOJm. Dos capítulos ¡milim.inares sobre la Iglesia primitiva y 
la de los siete priJHeros conc:ilios ecuménicos, lluicos vúJ.idos que los ortodoxos 
admiten. Luego los ucontocimientos llevaron ul desgarrón entre Oriente y 
Occidente desde el ¡>unto de visto religioso, y las llivcrsus tentativas de unión 
hasta el Concilio de FIOJ·encin. La hetcncio biYJultinu do Ius Iglesias Orien· 
tales, con su estructura canónica, litúrgica, espirituul, mouústico, resistencia a l  
Islam, y a las tentativas protestantes d e  penetración e n  s u  teología, de los cal· 
vinistas con Luknris eu la Iglesia greco-bizantina, y .le los luteranos con Tcó
fnnes Procopovitch en la l glesia rusa, con las diver:;as reacciones doctrinales a 
lo largo de los siglos XVll y XVIII. Sigue una historio donsn y resumida de 
la Iglesia rusa desde sus comienzos hasta la instaumción comunista. El capi· 
lulo sobro la situación presento de las Iglesias ortodoxas, aunc¡ue tratado de modo 
muy resumiclo, rc�ultn por cierto sumamente interesante. Lástima que no oo 
haya extcmlido un puco uuís en dar a conocer el desarrollo histórico clo codo 
una ele la� lglcMiu� rorlodoxns. Por fin, dos capítulos, más bien doctrinales, uno 
sobre la doctrino y ]u c11pirit .uolidud, y el otro sobro lns posturas ec1eslológicas 
de la Ortodoxia. Uno historio, pues, breve y �aUJtuucntc concisa, excelente ll()l' 
lo demús, aanque con criterio ortodoxo, que debe ser tenido en cuenta vor 
el lector católico.-ANGEL SANTOS, S.J. 

ÜRGANIMCtÓN MISIONAL: XXXV Semarw M&.,ional de Lo!Xlina. Instituto Su· 
perior de Pnstorol.-J uno Flors, 3í8 l'P· 16 X :.!2 cm. 

Constituyo el;to troducción el n.0 27 de la colección de Lecciones de Pas
toral, publicada por ol Tnstilulo Superior de Pastoral do la Univen.idad Pon
tificia de Salumoncu. Es uno tr11ducción de la XXXV Semana Misional de Lo
vaina, celebrada el oíío 1965, con el tít ulo general de Repenser la Missiou, 
cuya traducción se debe al autor Ramón Susín Alcubicrre. Deberían haber 
hecho constar el ai1o de eso celebración, 1965, que no aparece. Estas scn:tanos 
misionales do Lovnina tienen un significodo y ulcm•cc l>Ul'ticular, tanto por los 
trnbujos o estudios que se proponen en las sc ... iolle� generales como por los 
coloquios que se siguen después entre los osumLic.i::�tns en torno a lo& temas 
propuestos por los eruditos. Esta semana eu concreto tuvo un significado nruy 
particular por cl tema central escogido, eucomemlullo en unu bueua parte o 
profesores do lu Universidad Católica Lovaniense, y por lu osistt>ncia numeroso 
y variado, wtos 500 entre xn.isioneros, futuros misioneros, teólogos, IJlÍ.tiion<). 
logos y seglares, pro<:oocutcs de 26 países distintos, y de>t inndos u orientados 
a 28 paises diferentes, y pertenecientes a 74 grupos distintos. 

El tema cenlrul de arc-pen.samicnto» o l'cplanteamiento de las Misiones, es 
un tema que H• viene irnponicmlo desde hace unos años a esta parle, pues 
habiendo cambiado no fiOCO las circanstuncius políticas y ecl!'siásticas en mu
chos de los lla.mac!O'> ¡toíscs de misión, se llllce necesario un nuevo replanten
miento de la actividad misional ou esos puiscs en concreto, y en su aceptación 
común en general. Lo�; protestantes babíon hecho yu algo similar en 1930. 
cunndo Ullll ;representación cualificada do misioneros y to.isionólogos se planteó 
rl nü .. <ruo problema, tratando de buscarle una solución. Los estudios y con· 
clusiones nos lus dieron en una ohra litulada con ese mismo título, Re-'l'hink· 
ing Missions, pn.blicada en Nueva York en 1932. ¡\ nucvus necesidades han 
de buscarse soltLcioncs nuevas, algunas de las cunlcs npnrcecn yu en el de· 
ereto l'ilisionol tlel Vuticano II. 

Por lo que a c.;to semana misional se refiere, los estudios q<Ledaron d.ivi· 
didos en tres partes: J) Teología de la misión, con siete trubajos, o saber: El 
desarrollo del sentido ele misión en el Nuevo Testamento, por el canónigo Ci· 
blet; La :Misión en lo toologio de la Iglesia, por el I'. Congar; La Misión on 
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espíritu de "eumenismo, por el P. Le Guillou; Fuera do l11 Iglesia no hay 
wlvación, por tll P. Masson; La Iglesia fJUC huy que íu.nd3r: Pueblo de Dios 
y 1:o00iednd visible, por e l  P. Dcjuilve; Rclar·ióu entre [e y bautismo en Jo 
Misión segtÍt\ el N. Testamento, por el P. Do la l'olteric; y para una cspiri· 
tuulidad misionera, por el P. Miiller. Son lox esludio.<s base de la semana, <¡uc 
pttede.u llar lngnr a ese replnrrlcum:icnto <¡ue se busca. 2) La pu1·to !légundn "'' 
refiere a los campos de misión, t.-sludianilo cómo se ve en ellos este )·cplonlca
miento, en concreto frente al mlllldo mooerno, frente a lu.,¡ religiones no 
<.ristianas, o los musulmanes, en la India y en el J apóu; cinco csr utl:ios debido" 
respcctivomentc o Mons. Dondeyne, G. Thils, Pcémarc. Pnrol y Hammer. 
3) Por [in Iros estudios sobre los mismos misioneros: los lnstirutos m isione
leOS y stt Mcr�idud en In cvangelli:ación, lus Religiosus y lus Misiones, y Pro
l•lemas del luiendo misionero, por los PP. VoJl,ct·, F1·isque y Sor Mario St. Paul. 
Se termina con una bihliografin sistomntü.ndu y especiali7.ada.-ANCEL SAN· 
·ros, S.J. 

s�NCTIS, AN1'0NIO DE, O.F.M.Conv.: Un ltmlati·vo di uuiOilC fra Roma e 
Costnnli110poli n.el sec. XVIl. L'ottivitil dol P. Augelo Petricca, O.F.M.Conv., 
Vit'.�rio Patriarcale Latino di Costunünopoli (1638-1640 ). Collcctio Assi
�iens is, n.• 4.-Studio Tcolugíco Porzioncola (Assisi 1966) 132 pp. 15,5 X 
x22,2 cm. 

En esta era de ecumcniswo posconciliar, lan comprometido y basculante, 
no estará demás dirigir una mirada a lM adelantados de eso movimienlo 
en épocas prctéritu�. Es lo el'"' hace ahora el autor de esto trubujo, cuyo Ice· 
tura, al margen de todo "lJrioá:;uLo, sugiere algunas reflexiones. Por de pronto, 
que las prcocupuciones ecuménicas no son de reciente ucuñnción �gumo.� 
invención o institución- en la Iglesia, sino constnutemente visihk-s en su bis· 
toria. El proselitismo es esencial a su expansión (cí. MI 28,19, l·'-'"61t"teÚGau), 
y no puede follar en ella. El 11apado, por lo mismo, no ho potlido nunca re
nunciar u csn característica exigencia de su misión y prerrogativa de cabeza, 
n i  en consl'!cuencia desentenclcxsc Jc los «hcnnot�o..� separados». Aun sin preten· 
detlo, el pl·csente estudio lo dcmucst-.n. Los c.qfucrws unionist.as de Petricca en 
pleno siglo X V ll, impulsados ocs.Je Romo, son buena pmebn de ello. 

A la vez, esos cesfucrzos 110s indican que In eficacia del apostolado ecumc
rusta depende de la ucción directo del a¡>Óstol. Con mera buena volustlnd e 
inhibición, con sólo expeclacióu pru,;va e inerte, ele seguro c¡ue Petricca no 
hubiera con11cguido la preservación del contagio calvinista entro los tl:isidentes 
orientales, ni menos todavía In adhesión del potriurca cotL�Innlinopolitano Con· 
tnris y su profesión de [e católica. Las conquistns no se Jlrorluccn eUas solas, 
huy que propru·u1-las y en ocasiones provocarlus, so J>cnn do 110 arriJ>ar jamá� 
u lo victorin. Por olra pat·te, esa prcparncióu 110 ha de consistí r tan sólo en 
refutar errores y prejuicios, ha de ser uuis Líen de signo po�itivo, exponiendo 
wn fidelidad, sin recelos y con profunda convicción la interpretación cató· 
lica del dogma. Eso hizo a su vez Petriccn, primero en sus prédicas, convcr
�aciones y disputas en Oriento, luego en Roma, al fin ya de sus tl:ins, por 
medio de sus escritos. 

Interesante y oleccionodot• os tmnhién el proselitismo y la actuación de )tls 
potencias. A lravés de su� ctt11Jujadores ante la SuJ,lime Puerta y según ,,¡ 
signo religioso do sus crecncins torpedeaban o favorecían en Turquía los pro· 
ycctos mlioni�tn�. Pnrticnlarmenle celoro se mostró en ello el rcprescolanle 
wlvinista de Tlolonda. tralmjando afanosamente por intrOtlucir :;u a>cta entro 
ln� {!riego.�. y en venganza contra Contaris, que luchuha JlOr eoutrarrestarlo, 
111t. i;,uHt!o p.11·a deuibado. So las enlendia bien con el ctnbnjndor inglés, contr:ts· 
lancJo en. oso cuiJ la uoión que f¡útaba a los cntólicos. Cic.l'lo t¡ue en ocasiones 
no dejaron éHIOs de activar la reconciliación tle lus Iglesias, con{onne a las 



126 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 45 (1970).-BIBLIOGRAFÍA 

instrucciones de sus Gobiernos; pero en definitiva, su rivalidad político, acre
cida de recelos y mezquindades egoistas, acabó por anuhtarla. 1\1 francés so 
agraviaha de que el negocio no se hiciese sólo por su mano. A su vez 
el imperial no quería soltar lo c.xclusiva en el usunto. Mediaron, fuera do eso, 
otras causas de llesavcucucin. Agregóse que el IJuilo veneciano acusó a Con· 
laria de malversación de fondo�. El infortunado patriarca perdió el pleito, fue 
depuesto y un año despué>l ejecutado. El rcsultotlo no pudo ser más funesto. 
Caíd.o Contaris, el hastión más firme de lu unión con Roma vino a tierra. 
Potricea mismo hubo do Ralir precipitadamonto de Constunliuopln y refugiarse 
en lo Ciudad Ete1·na, abandonando LULa m.isión tcmporaLncntc lograda, pero 
110 co.ronuda por el éxito. 

He uqLú algunas de las principales reflexiones <rue sugiere lo lectura do 
este l"tudio, realizado con buen método a hase de documenuJCión directo, con
bcrvudo sobre todo en el archivo de la Con¡;rcgar.ión tlo Propngnudo. Liistimu 
que lu selección de cnrtus incluida en el apéndice no hubiera sido om¡•liudu. La 
¡¡uhlicaoión de todo c;,e carteo sería eiertlllllente dcseallle. 

CoNSTANCJO Gunlitutll:t, S.J. 

K H otmv, Aot-:L·T u t.ouon.,;: Les 1'héologicns byumtins et l'lslum. Te,..tcH el 
Ull<CIIrs (VIIJe.XTflc s.). 2.0 tirage.-Ed. Nauwclncrts (Louvaiu 1969) 334 
¡.áginas. 16 X 24 t'Jil. 

F:l uutor del presente volumen se ha especialir.ado en tema& rc(crentes al 
Islam y 11 Bizancio. AqLú, remontándose a los orígE'nes de los rcucciunc• cri3· 
lianus nnto la religión surrucenu, nos da un cuadro loi.en documc.utudo de la 
coutrnvcrsia. Las págiuu� iutro(luctorias (9·44) describen pri.mcm lu <wtitud d.e 
Mnhomn t:on los crisli.nnos, pum ubordur después el estudio de las relncio.ncs 
criRtianO·IllllSLUmanas lwslu mctliudos uel S. Vlll. La parte centt·al del lilu·o Cllt<Í 
formada por una sdccciúu do textos upolugéticos y }Jolérnicos, donde MI reflejan 
las reacciones y los juicios de sus autores sobre el Islam, en cua nto religión : 
Juan de Damasco; Controvcrsio entre un soccurcno y un cristiano (Codex 
Amhr. ¡;r Q 2 sup., s. ).U y otros mss. po�tcriorC»: cf. PG 96. 13:.16·1348 y 
91, 1586·1595, aquí vezsión latina); Teodoro Aloit.Kurru; Tt:ófano el Confesor; 
Nicctus uc Bizancio; Evodio; Georges llamartolos; "Eut imio Zigu.beno; Nicetas 
Clmuiutc; Bartolomé de l!:des:� y otros. En b""noral, cuando los cristianos (es 
d •·n::o ole los controversistas de Siria ) procumn, no ¡necisamt•ntc estudia.r a 
Ioudu r·l Tslum, sino cntublar tto diálogo religioso con los musulmnncs, se fijan 
más •¡uo en los textos oúcialcs, en las creencia� vividas llor óstos. Bu cumbio. 
parn los cristionos c.tt Bizuncio la fuente principal es el Corán. Pero o pcsur uo 
esta diferencia de J>erspcctivn. los lemas tratados en la a¡!.resi.va polémiL·n biznn· 
tina y E'n los cristianos tlo Siria. son. en el fondo. los mi!'lnos, lns t rLHiiciona. 
les: defensa de la tlivioidud de Cristo y del misterio trinitario; la prmlcsLioa· 
ción y la libertad htw1uno (sobre la cual, la posición del Corán no es clnm); 
el concepto del Islatn cumiJo idolatría ui$il1luluuu; lo laxitud de la moral islá
mico, etc. La oposinión religiosa entre el l sluw y el Cristi anismo r«l alimen
tubn con las antítesis rnr.inl y cultural y c:on In irritación de la sen�ihilirlad 
bi1.untinu unte las prctensioncfi musulmanes tiC' snCilr partido de sus éxitos mi· 
liturcs en favor de su religiót1. Pero en conjunto y dejando aparte Jos facto
rc:> psicológicos, el juicio de los bi1.ant ioo� cout ro el lslam estriba princip:�L· 
mente f'n una argtuncntación teológica y e•1 un riguroso método lógico. 

El estudio de Khoury denota su compeiPJtcia en lo materia. La selección 
dn tP'Itos refleja bien lo tónica general de las nctitndcs religioso� cxuminadas; 
el análisis textual y critico se distingue por una prudente ront i1.ución y las 
apreciaciones de los escritores aducidos revelan un penetrante conocimiento de 
�os respectivas psicologíu� eu um.bos partes contendientcs.-A. SECOVIA, S.I. 
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DoRNERT, HRI'\f., O.S.B.:  Les Cou•mentoircs [)y::;;mtins de la Vi vine Litur¡;ie 
du Vllc au XVe sii�cle (Archives de l'Oricnl cluétien, 9).-ln.stitut fran�ais 
d'Etudcs byzantincs (Poris 196()) 285 pp. 16,50 X 25 cm. 

La liturgia bizantina t¡11C hu modelado .la fisonomía de tantas comunidades 
orientales ocasionó la Clornción do una abunrlantc literatura, poco estudimlu, 
que se podríu liluJor <<Conwnlarios a la divina liturgia». Lu presente lesis 
doctrinal (S. An:rolmo, lloma ) nos ofrece un trabajo profundo, bien trabado 
y duramente e>.pucsto en torno al tema de aquella liternturu. Después de una 
extensa t.ihliogmfíu (ll-26 ) y de una introducción sobre lus dimensiones del 
prololcma y la dP.finición del método seguido (29-15) ,·icncn �cis �pi tu lo�: 
Exégesis espiritual e iniciación sacramental c.n los PP. grieg·•�. qtte sintetiza 
cun acierto c�to pullto Iundamc:utol (17-62 ). Lu Mistagogía rle S. Máximo 
Confesor (!13-121� ). .La <tllistoriu Ecclesiusticnn, muy ¡.orobahlcmente obra de 
S. Grrmán de Constontinoplu (J25-l80). Lo «l'rotloeori:l>o o contemplación SU· 
maria de los símbolos y miht('rios de In divina liturgia, con datos sobre u.nu 
primera reducción de NicoJ.i, > una reelaborr.rión de Teodoro (ambos de An· 
elido); es u u eslmlio minucio•o dul problema (181-213 ). L11 �<CXJ>licrtción de la 
divina liturginn, poa· Nicol:ís Coha�ilas (215-241 ). Uatos sol>rc Simcóu de ']', .. 
sulóni.cu (21o:l·21j3 ). llomcrl insiste en cuatro aspectos : p1·olllcnw� referentes ol 
¡¡éJ•cro lih•rnrio (cla>ificación, autenticidad, fecho y Iuenlcs ele los textos); 
1'\olución de la liturgia cucarí.�Lica en el rito Liznotiuo; hiBtoll'io de la teología 
loi6antina ; si c'(istc una teología de la liturgiu, ¿cuúles son los temas más im· 
port:antes'? ;,Contienen los textos elemento� volC'<kro� hoy dia? El ¡;éncro lite· 
rario de los Comentarios expresa cutcgorias ¡u·o¡oius de la re,t'lal'ión cristiana y 
rlrnota la intervención ilivinu en el tiempo, mctlianle la Iglesia; el estudio 
prueba la ncccsldud de cdil·ioncs crílicos, Robre Lodo do Ja «Historia EecJc. 
siastiea>> y de Ita «Prothcorin>t. E.n cuanto a la evolución, los textos munifiestara 
lo función directriz de Sta. Soría de Constantinopla y proporciouuu uu ,., ... 
lcriul de prilll<'r orden para e.•tudiar el origen y el desarrollo del oficio de lo 
«protlle;;Ísn; ¡lllr lo demás !;(' oh.•crva !a continuidad de lo trntli<·itín pat rí,ticn 
�u la Igle�i;a bi1.untina, conctt'tamcnte en Jo tocoutc a las do• trmlcncias, alejan· 
tlriua y anLioqucna. La inteligencia espirituul úc lu liturgia, con ciea·tns rc
>o�:rvns, contiene una teología del misterio litlir¡;icu, uo Inlta ni ele mérito, ni 
<le nctu alidad. 

Como valores ¡¡articu!nres uc lu tesis sciinlnmus el estudio minucioso di' In 
discutida autenticidad en divc rsus obras y el rmnetraote estudio de la «Historin 
lkclesiastir.a». como heredcru ele la mistagogía anlioquena y como inspira
{iora del arte biMntino (cr. líll-160 ).-A. SRtOVIA, S.I. 

l'ozo, CÁNtHUO, S.I . :  El Cr¡•dv del PuelJlo do Oios. Cmnentario teotógico.
Biblioteca de Autores Cri3tinnos, n.• 6 (Madrid l96fl) 210 pp. !OX 17 cm. 

Comentar teológicamente nnu profesión de re ton densa como la dr Pablo V 1, 
tlS tarea quP. hubiera amedrantndo u muchos. E.n un momento en que la des· 
mesurada especialización cstú reduciendo n frogmcutos el qnrhacer teológico, 
rP:,ulta alentador cncontrur 1111 tetilogo quo tloruiue los diversos campos de 
la teología como para hublnr do ellos con auloriclnd y conocimiento de ln li· 
tcratura autiguu y moderna. 

Sin poder cnlror nqoí en 10'1 tlctulles del contenido de este comentario, 'lliC· 
remos suLruynr d jnterés de las ¡>áginas dedicadas a la cali[icución teológica 
del texto pontificio. ]u.slamcnte ha puesto de relieve el P. Po.oo que en In 

hastori.a de los símbol0os el caso de una profesión de fe que seu Ít\fulible por 
rnv.ón del neto mismo de su redacción o do su promulgt1ción es del torio 
cxccpcionul (u'•l, por ejemplo, el Sínlliolo Niceno). Lo normul ��� que el ca· 
a·Íicler de fe les viene a los símbolos, o de ser tcst.imonin Lle lu fe de In 
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Iglesia y del 1\Ingi.tcrio ordinurio en aquella época, o de la posterior acepta· 
ción de su contenido por ln Iglesia universal. Hubiera sido, por tanto, una 
ligereza ]Jura llctcrminur lu calificución teológica de esta profesión de fe, el 
retcJaer solamente In ufit·mncic.in do Pablo VI, de que su Credo no es «verdadera 
y propi:uucutc uau1 dcfinici.-in tlogmáticnll. Aun prescindiendo de los matices 
o¡uo ha puesto d Popn n esu dcclu:ración, el comino seguido JlOr el autor del 
comentario no m: �in.o el nonnul parn juzgar de lu iufulihiJidnd de los sím· 
IJolos, corno lv hn� ti tlitario cualquier teólogo. K<u cousidcruL'ión tiene aquí 
tanta mayor fver1o, cuanto (¡ue el Pa¡Ja declara c).prcsnnacnte que habla ((CU 
nombro de todo t>l Puehlo de Dios», «co uomLrc ole todos los sngrudos Pas· 
tores y fieles cristiMO$ y en plena comunión cou vo�olros, hermanos e hijos 
queridísiroos»; a la v� que entrega su fórmula a la Jglosio universal y ordena 
se la recite. Por lo demás, el autor sabe mati1.ar muy bien, limitando el en· 
rácter de fe al contenido directo (in recto), no al indirecto (in obliquo ). 

Un capítulo de notable perfección es el comentario referente a la doctrinn 
cucarihtic<�. Siguiondo Ju posición de Pablo V l  en la encíclica My.�teriuo• fi.dei 
)' e¡1 l.n mi�ma profesión de fo, y en consonancia con la conocida pastoral co· 
lectiva del episcopado nlcmún, el autor admite la idea de trnnsfinalización tiÓlo 
como coru;ccucutc ul cumloio tic orden ontológico que el Magisterio actual quie
re se siga lltmwwlo tl'unsuhstanciación. 

Dentro de lo cioo tlor;umcntación contenido en lu� notus. el autor va seña· 
laudo los pasajes on que el texto papal almle inlliscutiblcmcnte a problemas 
suscitados por el Catonismo holandés. Un lector inilucncitlllo por cierta propa· 
ganda clamoros<1 en tomo al número pec¡ueiío y u ln imignificoncia de esos 
problemas doctrinales, qniz..'Í encuentre excesivas dicltn11 iodicacione.� del autor. 
Pero, en todo caso, esas alusiones no las ha creado el autor del comenturio, 
sino que existen dosdc el principio en el lllÍ!>-mo texto papal.-]. A. DE A=A
MA, S.I. 

Pvzo, CÁNDIDO. S.l.: Teología ckl Mcís AUcí. Historia Salutis.-Dihlioteca de 
Autores Cri�tiuno�, 282 (Madrid -968 ) XX·261 JlP· 12 X 19 cm. 

Con este volumen sobre la Escatología se inicia ln uuevu serie de mono· 
grafías de Teología dogmática, que bajo el títa.do do 11 istoria Salulis )111· 
blic'n la B. A. C. 

El plun del volumen se realiza estudiando primero el Vnticono Il. El 
autor no so hu contentutlo con tmo superficial reproducción de Jos temas que 
ofreccu los textos conciliurc8, sino que u Uuvés de su historia ha sabido en· 
cuadrnrlos en la oLrn do conjunto del Concilio (sobre la que propone una &ÍS· 
tematización original) y rlcsontrnñor su último sentido. Un ejemplo magistral 
de profundización lo tenemos en el comentario ul n.0 1 8 de ln constitución 
GaudÍUIIl et Spes, donde aparece el texto couc:iliur rcloeioundo con las varias 
alusiones que en él se contienen al moderno ¡JCn:-tmliento exhtcncial. 

El cap. 2.0 da una presentación. de la proLicamilia'.ta protestante actual en 
escatología, que no sé, se encuentra nada t:lll completo en lus dogmáticas ca· 
tólicas corrientes. l:'or nceesiclades del <liálogo ccuanónic:o �e estudia el pro· 
bJetna dc:Klc el punto de vista del progreso de la rcveltwión laíhlicn. Temas ton 
impol"lunlcs como lu 1mtr01>0logía selllÍtica y los rlcrccltoK de ciududnnía de 
cica·tos elcu,catlo� helenísticos en la Escritura, Re lmtan suhria ) riguro;¡¡a .  
lo ente. 

La estmcturn }JOSterior de In obra se desdobla Clt do;; partes : escutologíu 
final y eacutolo¡;iu iolcrmcdin. Es claro que esa divi�ión coincide con la 
que uua Lc!minologío diferente llama escatología general y escatología indivi· 
dual. Pero con la vcnlnjn tic .;cr mús precisa que ésta llltima. 

Dentro de e.<>tas tlos parte,. nos purecc de especial valor la constante exp()o 
sición de la doctrina biJ,Jica en su desarrollo genético; por ese método se con-
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sigue ir descubriendo la prepuación de lo,; temas antes rle e.�tudiarlos como se 
presentan Nl su completo desarrollo. Queremos subrayar igualmente como de 
purticulnr iuter.:s el haber puesto de rPiievo 1� líneas de pensamiento HUU· 
yucentcs n la (loctrina patrísticu sobre In rewrrección. Finalmente, la modor· 
u.idn.d: de no descuidar la JH'OIJlcmóticu uctunl, (lomo, por ejemplo, los últimos 
teorías para explicar el fuego del infierno, o la discusión en tomo 11 In dcci· 
sión final. 

Sería equivocodo ju,..gnr In rtqueza de contenido de In obru por In mera )e('· 
tura de los epígrafes que encabezan los capítulos. Así, por ejemplo, el cap. 3." 
contiene sólidos estudios sobre la parusía, In cscutologiu coomico con la pro
blemático nct uul en torno o ella y la huida ol plutonismo, reul uunque incons· 
cicntc, en ulgurtus tendencias escatológicru¡ del momento. En el cap. 4,.•, sobre 
lu vidn ctr.ruu, encontramos desarrollos valiosos sobre el llS'!lento pcrsonalista do 
Ju posesión de Dios y el sentido cristológico tlc la hieMvenlura.uza, aparte de 
otros problemas más clásicos como lu sobrPnolural.eza y la dialéctica entre el 
) a y el todavía no en ol justilicudo. 

Aunque CS(:ribe un tratado de dogmática, �1 autor conoce ton seriuml'ntc lo 
historia de las doctrinas que lo obru tiene tnml1ién mucho de historio del dogmo. 
Añádase la cnulición sorpronclcnh: del autor, tanto en Jo cltí�ico como cu lo 
moderno. Por todo Jo nootnrl11, este volumeu de la nueva Ilistori.a. Saluti.s llena 
perfcctamonto ol cuadro que se han traz.ado los directorc:¡ de In colección y 
constituye, por lo mismo, un excelente modelo puro los volúmenes pO!iteriores 
de lo mi�mn.-J, A. OE ALDAMA, S.l. 

CllAG 11 Al'l, .T o 11 N, F., C.SS.R. : Mary. The Virginal Wife uml the MMried 
Virgin. The Problemalic (if Maq's Vow of Virginity.-Pontifical biblical 
Iustituto (Roma 1967) XXIV·274 pp. 17X24 cm. 

En tres partes divide el autor su tesis doctoral (Univcrsidud de Munich): 
(undamcntos bíi>Ü<'os, dc�nrrollu histórico, implícacioncs teológicos. 

Ln primero parte estudin, una vez más, la exégesis de Le 1,34. El nutor 
ncloptu, como lo rmís probable, la interpretación de Aurlct, Gcwiess, Muiioz 
Tglesins. Es ÍHteresaule comparar este resultouo con el quo poco después ha 
obtenido en un análisis semejante (más filológico) G. Crnystone, Virgilt of <rll 
f.'irgin.s (lloma 19611 ), quien, también en 111111 disertación doctornl (Comisión 
Dlhlica ), mantiene, como más congruente con el tcxlo y el COittexto, la in ter· 
prelación tradicional. 

La segunda parte considcru In evolución histórica desde los apócrifos hastu 
nuestros días. El autor coi1!Jtntu lo universolidnoJ con crue durante siglos se hu 
mantenido la doctrina del voto ele virginidad de Maria antes de la Anuncin· 
ción; pero, como esa univo•rsnlidud cree no reunir las condiciones necesno·ios 
para que es tomos a u te uno vcrdudero Tradición (¿dogmática'?, ;,teológica?), dichn 
doctrina sigue siendo disputahle. 

En ln tercero parte intenta el autor, aiguiendo precedentes nlt•mancs. «l'('o
lientarn el voto de Mnrío. A partir de su (e y de su pcrfl'ctu docilidad en 1M 
manos ele Dios, Moría encuentra paradógicamcnte en la Aunciución de su ma· 
tcruidnd el cumplimiento vüginal de su consagrnción nl Sciiot· 

La obra recoge exhaustivamente la bihliog¡·u(íu sobre el lPma. Tal ve?. por 
r�o mismo parece hacer depender de Le 1,31, torlo el desarrollo de la doctrina 
sobre el propósito de virginidad. Por más unidos que esos dos puntos hayan 
estado en la teología, sobre todo n partir de snn Agustín, pueden y deben se· 
pararse. Hay olgo mós que lu exégesis dctcrrnimulu de un texto ; hay uno in· 
tuición profumlo tJUC se vu t•xplicitondo pnco n poco en la Iglesia, de modos 
diversos y u trnvés de difit:ultndes con frecrwncia insolubles. Hubiera sitio 
p.reciso seguir In linen clc•l olosurrollo teoló�ico captando la rctllidad honcla 
bnjo fónnulos imperfectos y conatos opuestos. El autor pr�icnte la existcnciu 

9 
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de esa realidad en In tNccrn porte; pero como ésta viene orientada por las dos 
anteriores, el influjo sutilmente recibido no ha podido llevar a u n  resultado de· 
fiuitivo.-J. A. OE At.nAMA, S.l. 

FRAY Dlli:GO 111:: ÜCAÑA : Un v�aJe fascinaltte por la América llispánicu del 
siglo XVI, edición uc !ruy Art\Jro Alvarez, O.F.M.-Ed. Studium (Madrid 
1969) XXXV-189 pp., con vurias láminas en color. 15 X 20,5 em. 

Fray Diego de Ocaña (c. 1570-1608) nacido en el pueblo del mismo 
nombre en lu l\1anchn, fue un monje jerónimo del moniL�terio de Guadalupc 
(Cáeeres) que hizo un viaje por América del Sur para pedir lirnosnu con per
miso real, y en sds uiios recorrió Chile, Argentino, Uolivin y Perú, de t¡ue 
e::;crihió una Helnción interesante muy rica en noticias vnrias, que oculta 
yacía en el célebre convento extremeño habitado hoy por religiosos íraneiscu
nos, y el archivero f ruy Arturo Alvnrez ha tenido el buon acuerdo de darla a 
la luz Jlúblicn JIU1'tl solnz de lectores e ilustración histórica del viejo virreinato 
lúspano del Perú, llc¡;ndo en Jn divisoria de los siglos XVI y XVll al apogeo 
de su esplendor. Ocniío emprendió )u peregrinación en Guadalupe el 3 de 
enero de 1599, y llegado en junio a Portobclo «UO hubín mas de seis meSE\SJ\ 
que dicho puerto había Rirlo abierto ul tráfico, ubundonnndo el antiguo de Nom
hrc tlc Dios en el istmo de Pnnamá, siguió 8 Lima y el uiio 1600 pasó a Chile, 
de donde 8 través de la cordillera de los Andes se cxtcuttió a Tucuroán y Pa.ra
guoy, gastundo en cJ recorrido cinco meses y medio. Fiel y ameno en la na· 
rraeión que lutce de las poblaciones, estado social tlc espniiolc,¡ e indios, situa
ción económico y religiosa, con las ocurrencias del viajr. por tierras entonces 
tan extrañas, que trozu lo estampa fiel de lo (jUe costó a España crear )ag 
hoy ricas y florccitmtc� reptíblicas hermanas de Chile y ltio de la Plato. 

A Potosi llegó el 18 de julio de 1600 y se detuvo hnstante tiempo junto 
al renomhrudo Cerro de formu cóuicn, del que dice que era •da octava mura· 
villa del mundo y In moyor, pues todo este cerro es de plata>). Los Heycs do 
España habían conccclirln ni monasterio de lus Villucrcas una renta sobre él, 
y Ocaii.a pudo remitir tln limnsno ·H barros llc plutu de 800 pesos conient.es 
cada una, (rue como ol peso común era de n U rcnlcs, hacen unos 200.1100 
pesos, descontados lol'l gastos necesarios; con tules remesas podían los monjes 
de Guadalupe sostener IOR cuatro hospederías gratuito� tlo peregrinos y el hos· 
pital. En Potosí, además de la población l.Jiuucu, hobin, dico, «matriculados 
uoscicntos ruil indios e indias casados que trahnjulum cn las minuSJJ, sin contar 
los uiños; y en la armadilla de 1601 bajaron de Putos¡ n Arica cinco millones 
de pesos paro el Rey y los particulares. Ocai"ia iba rlejnndo en lns ciudaues ume
ricanas cuadros de la Virgen de Guadalupe extremeño, que él mismo pintnbu, ) 
junlamenle funduliu lu tJ.SOeineión de cofrades de la Virgl'"n; suya es la imn· 
�en quo se venero en riClJ enpilla adjunta a la catedral de Chuquisaca. Vi�itó 
deSJ>ués las ciudades ¡wrullHUll de Arcquipa, Cuzco, Lima, lca, y otras de ln 
costa; finalrueulo, d uiio 1605, por Navidad, se embarcó para Méjico, dondn 
murió el :�ño 1606. 

La impresión qlw Ococin sncó rle los indios fue tjllC era una ¡·aza inculta y 
bárbara, cncona�ada un lus vicios más ubominuiJlcs ; osi Jos de Cl1ile, Tucn
nuín, La Paz (Chuquinho o Cl�t�quiago dicen pc¡r nllii); sin embargo, describe 
muy bien las construccioneA de los ayma1·ñs de TiulcttuHuco y Copacana (Bo· 
livia ), y los monumentos ciclópeos de los Incas del Cu;r,co. Sobro el uso que 
los j�ui�ns terúan de dar la commllón a los indios, dice que «al fin ellos 
lo hacen, alguna razón deben tener para ello, pero ninguno de todas las 
religiones les concede eso, ni a los caciques pritu-ipalcs, porque esos �on 
luego los que primero se cruborrachann con sus secuelas ohscenisimos (pág. 138) ; 
y bahln.ndo tle Huumanga afirma que «no hay Padres de In Compañia, por 
donde re podrá entender que la tierra no es buena» (pág. 270); olvidaba que 
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en Tucumán, tierra sin nunas, donde «no l•ay sino algodón y alpargatas• los 
bahía y en abuodoncio. De los índios Chi.riguanos del sur de lloüvia, dice 
que los cspro1o1es les compraban indioo cogidos en guerras, para hacerles tra· 
bajar en sus haciendas y estancias, y esto, aiíado, es licito, porque si no los 
compran se los comen Jos dichos indios «Chiriguauáes>>. Debemos agradecer 
a fray Arturo Alva·rez el haber exhumado esta preciosa Relación del monje 
guadalupano, y además el libro está bien presentado.-F. l\1ATEos, S.I. 

MolNGT, JosnPH : Théologie tnmtmre ele Tertullien. Histoire, doctrine, mé· 
thocles.-Ed. Aubier·Montaigne (Paris) 284 pp. 11 X 22 cm. 

Faltalw un esLnd.io que nos revelara la doctrina trinitaria, conte1uda en 
el «Liber Adversos l'raxeam>J de Tert-uliano. Esta obra de J. Moíngt ha ve· 
nido a Ucnar esta laguM al acudir con un p1·eciso método teológico a la can· 
Lera tcológiea de Tertuliano pa1·a desentrañar todo su contenido. 

La presente obra r.onsta de tres volúmenes. El primero versa sobre ln His
toria, Doch·ina y método de Tertuliano. Ante todo deserilie nuestro nuto1· el 
«Sitz im Leben», en que se halló inmCTSo Tertuliano, exponiéndonos la doc
trina del ilustre escritor eclesitislico con sus ribetes mou¡¡rquiaoos y monlu
nistas. Su concepción teológica con sus formuluciones y argumentos son 
ctúdudosamentc registrados y analizados. El nruílisis conceptual del lenguaje de 
Tertuliano ocupa un lugar especial en esta primera pllrte. Con ello tiene la 
clave puru lleneü-nr en c.l pensamiento de TeJ"lu liano acerca de la Tdnidad, 
objeto directo dul segundo y tercer vohunen. 

Pt·esiuc el estudio del segundo volumen un examen detenido de la termino
logía filosófica, base del pensamiento estructural del Africano. Las categorías 
filosóficas, enrai?.adas en Jos ténuinos tomados de la filosofía, condicionnn en 
gnm parte su exposición trinitaria, trilmtaria de las mismas. En efecto, abor
da Tertuliano el Misterio trinitario desde el prisma filosófico de 'Sustancia' y 
'Persona' en su doble vertiente cconóuu<.-u y salvifica. En este cuadro filosófico
teológico vierte todo su pell.'lamiento lrioitnrio conLúhuyendo al }HOgt-cso tle 
la evolución dog:mittica de este Misterio revelado. 

El conocimiento que pooeia Tertuliano del sentido jurí.di<:o de la petsona 
iluminó los contornos de la descripción tripcrsonal de la Trinidad en la indi
visible tmidoct divina. Desde esta perspectiva describe las relaciones interperso
nales en el seno trinitario. Por eso, según J. Moingt, la persona podría definirse 
en Tc�tuliauo como el <<C011Wcuton>, a manera del que habla y es interpelado 
a la ve-.t>. Dios no es el eterno solidario, sino el que mrouiene un eterno diálogo 
de conocim.iento y amor consigo m.ismo. De ahi pasa nuestro autor ul estudio 
de la tercera cuestión de la doctrina de Tertuliano acerca de la U nidatl y Pro· 
c:esiones divinas, que llenan las páginas del tercer volumeu. 

La palabra ''Trinidad)>, lo mismo que el térrniuo ((Pcrsonn>l, cmplcauas en 
sentirlo técnico uporcccn por primera vez Cll Tertuliano. Es preciso, sin cm· 
bargo, c.leslindor dos Iúvelcs en Tertuliano, muy clarifiel.lllos, u saber, el de la 
fe eclesial sobre el Misterio trin·itario, de la que él se hace fiel vocero al 
lrasmilimos la c.nscíinm�• <loc.trioal, y el ele su especulación teológica, en donde 
se cmnnraño a veces c:on pi'Cjuicios cl.c una filosofía no bien depurada, que 
oscurece consiguientemente su }Jl'imcra ex.posicióo triu.itaria. 

El estudio serio de J. Moi.n{;l sobre TertuUano llega a una serie de conelu· 
siones. constatando fJtte 13 principal aportación de Tertuliano al dogma tri· 
ni tnrio radica en la creación rle un lenguaje teológico nuevo para expresar e) 
Misterio de la Trinjrlafl, conforme al dato revelado. 

Lr� fm·mulación trinitaria de Tertuliano quedará, además, definilivumcnlc 
consag1·ada, según T. de Regnon, en la tradición de los Pndres griegos. Lo� 
textos de San Juan, en particular Jn 10,30, referido, según Terluliaoo, 11 lu 
revelación trinitaria, revivirán de nuevo en su pluma nl describir el desarroiJo 
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histórico·sa!vífico del Misterio trinitario con el LérmiJtO do ((Oikorwmía)), como 
comunicación de lu bondad divina del Padree ni Hijo on el Espíritu Santo, de 
la que el hombre es invitado a participar. 

Lu obra tle J. Moin!l sobre Tertuliano merece tutn atención particular de 
los estudiosoo tlo lu teología patrística en sus lllinrnn.-• fuentes, por In vuliosu 
documc1üucióu con qtte el autor enriquece cada uno ele SU!I afirmaciones sobre 
Tertuliano.-SAT.VADOit YllnCÉs, S.I. 

Dono, CH <\llLtS liAnOI.n: Conformérnent aux Écritures. L'lnfrastrueture de 
la théologie du Nouveau Testameol. Col. Purolc de Dieu.-Ed. du Seuil 
(Paris 1968) H•� JlJI. 14 X 25,5 cm. 

Los estudios exegcíticos llCtuales prestan uno utcucióo particular a las 
estructuras de la teología del N. T. para pcm:trar mios ¡oroíuutLunente en el 
Mensaje ncotcstnmentnrio. Dodcl se inserta en ostu líucn con el presente lihro, 
ponieuuo de relieve -según Leóu·Dufour, que dedicn un ¡nólogo al lihr<r
que la estructura fullllaroental de la teología del N. T . .r•o es en m.odo alguno 
helénico, sino patrimonio de la Iglesia primitiva. 

Loo pa,¡ajes clcl A. T., citodos por el N .  T. nnR clnn la clave de interpre· 
tat'ióu del penqcunil·nto ucotcstumcntario acerca del cumplimieut.o de las profc. 
cias en la reolidurl cristológiL'O-eclcsiul. De ahí la importanciA C[UC revisten no 
sólo el lugar del Antiguo Tcstmucnto, relerido por el Nuevo, sino tamlúén el 
número de veces que nr¡nél nporece en éste. Esos detalles que a primera vista 
pudieran parel"er insignifienntes son de untl importancia singular cuando hay 
una convergencia temática, rovclodoro de la intención del hagiógrafo. Por eso el 
libro de nue.«tro autor pone de manifiesto en sus bictc capítulos la contextura 
del A. T., presente en el N. T., a través de los purulclismo3 que él establece 
entro los textos neotestamcntarioq, cotejados con los del A. T. 

El filón que penigue Dodd es el del ccNml\'o ll'raeln y el del «Servidor 
doliente de Isaias>>. como una profecía en acción ele In fut.urn teología do los 
títulos mesiánicos de Jesús, en quien quedan deiinit.ivnmontc ct•mplidos los 
desiguius sulvíficos de Dios. 

El haber rrurtido en un solo volumen estos avane.t�s de lu exégesis para 
facilitar su eonoc·imicnto es c¡_uizá el mayor mérito de la obra de H. Dodd. El 
ha esbozado el comino. F.:s preciso, pues, segtúr en esto dirección para com· 
prender n njvel cuelo W"l. nuís profundo que el centro de toda�; las Escrituras 
es la persona del Vcrloo encarnado, p�ntc entre Jos hom.bres.-SALVAOOR 
VsRcés, S.l. 

8\RRRlRO GóME7., jOSR: Sislemati.:acwr� de lo persrmal y soorenatural segrÚl 
Anwr Ruíbal.-&liciuncs Celta (I"ugo 1969) 268 pp. 16X22 cm. 

Este libro del conocido umorruibalista José Barrciro Gómez, es un m�gnÍ· 
fico homenaje Lributnclu u lu mcmoriu de1 Canónigo compostelano en el prrmcr 
centenario do su uur1imirmto. Desde hace muchos años, cuando apenas lladic till 
ÍÍJaha en ln origiunli.lnrl clel pensamiento de A. R., la ngutln mirada de Ba· 
rreiro iba eseruhwJo ulgunns puntos íilosóii.coo y teológicos del maestro, taJes 
como cdos asper•los de In liloortnd humano. lu teoría gnoscológica, la sistema
tización mística, la mariolo¡¡ín, etc . .,. En 1965 do n luz el libro Sistematización del 
conocer-ser·tiempo. sr•g1Ía A. R.; y ahoru nos regula con este magistral tTatado 
eo que resume su� apreriariones, sistemalizñndolus en torno de lo personal, 
) abriendo un hermo•o panorama teológico, que hasta uhora upenns se había 
fle<florado. 

Sabido es que toda In labor filosófica de A. n. qurrín SOl'Yir como anda· 
miajo o la mejor explicación de los dogmas. l1abín ({llc Ruperar los sistemns 
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escolásticos tradicionales, un tanto henumhrosos, sometiéndolos a una crítica 
enérgica, y así lo hizo, temúnnndo por lanzarse valientemente a trazar una 
teoría del ser y del conocer con originalidad propia. 

Acerca de sus idclls filosóficas se hllll puiJilcado hastn lu fecha multitud de 
trohajos, algunos bien notables, entre los que sobresalen los del mismo autor, 
pero casi nada se hizo con Iespccto a la parte dogmática. Y esta es lu noved.ad 
del libro que comentamos, dedicado en su seglulda parle o la sistematización 
de lo sobrenatural, en todos sus asJ>ectos, ontológico, sicológico y lógico, siendo 
muy de destacar el estudio de la evolución intl'Íuseca y extrú1seoa del dogma, 
la predestinación y la Iglesia, como relación social sobrenatural. 

No dudo en afirmar que en este libro tenemos un conspectus de toda la 
labor de A. R. on filosofía y toologia, cosa nada fácil en su sistematización por 
el npurcnte desorden t'On que escribía el Maestro, a quien no se puede negar 
un r•rimilivo plun en el estudio de los ¡>rolllcmas fundamentales de la filoso
fío y del dogma, pero con muchos &lltos y anacolutos en la exposición, y, sobre 
todo, por ro7.Ón de lo mism.a obrn inacabado y eu .muehu ¡wrle inédita. 

Quizás se advierta en d liliro de BIJJ'rei.ro algLma pequeiía laguna, o menos 
de<Ücaclóu. n puJJtos que mC1·ccian, a mi parecer, más amplio comenta-rio, pero 
ya vcnd1·án qnienes siguiendo sus directrict:s los cxplaucu en tesis prorumlos 
y amplias. 

Para una segunda edición no estaría de más cuhlar mejor la corremuon 
de ros gale1adas, pues no son pocas las faltas que se desliza¡·on en ésta.-A. Gó
MEZ LEDO. 

OIWR, ANTONIO, S.J . :  Antropologí a de San lrcnco. - Biblioteca de Autores 
Cristianos, 286 (Madrid 1969) XV-557 pp. 13X21 ctn. 

Los ingentes «Estudios Valentinianos» del Jl. Od>e, co11 sus onálisis infnli· 
gablcs que iban persiguiendo por vericuetos iJJverosímiles los m1is diversos ele
mentos de las abiga1radas ideologías del siglo ll, nos ten.ían a muchos pas· 
mados. i<Ern tiempo de cortar», nos dice ahora su autor, yendo derechamente 
o San Ireoeo, <¡ue era el motivo por el que se habían empren,dido aquellos 
estudios. Nado más acertado que escoger la antropología como centro de estudio 
de la. tcologín de Irenoo, yn que son las concepciones lllltropológicas las que 
detenniuan la tipolog.ío esenciul del cristianismo como doctrina de salvación : 
de allí arrancaba el hervor de los rliscus.iones teológicas en el siglo 1I y, po· 
dría sin duda dec.irse, en todos los tiempos. 

El estudio <JUC nos ha dado el P. Orbe en torno o la antropología de 
lreneo es de una t·irJueza y una capacidad de sugestión verdadermnente extraor
dinarias : porque, ni aun dispuesto a cortar, ha podido el auto•· limitnrs�' u \111 
simple comentario explicativo e interpretativo ele los textos de !renco, sino que 
el comentario se amplía en una constante confrontación con el pensamiento 
de los antecesores y de los sucesores, de suerte que esta obra es m1a verdadera 
«suma an.tropológicall del cristianismo primitivo -como alguien ha dicho ya
y cnsi tanto como una antropología de Ireneo es una antropología de F'i.lón, 
de Justillo, de Tcófilo, de Orígenes y de Ambrosio, para no hablar de los sis· 
temas gnósticos que, evidentemente, son los que más directamente entl'Bn en 
cuestión. El genio del P. Orbe es ol de siempre, y él mismo tiene necesidad 
de confesarlo : «Antr.s tle u hora me l1a.o :Jcusudo de querer agotar mis cono· 
cimientos por vio analitica, frenando de continuo al lector, el cual desearía ver 
lisa y llana la trayectoria del pcnsom.iento. . .  Hay ciududes que sólo de noche 
descubren sus belle-tas. Pienso en Cáceres. Y hoy Rlllo:rcs que lu.s JCvelan úni
camente con ajC1la luz. Algo de eso lo ocurre a Son Ireneo, situado como está 
en Ja encrucijada entre Jos Apologetas y los Alejandrinos, equidistante de los 
gnósticos y de los ebionitas, de la tradición asiática y del mnrcionismo, de la 
doctrina hebrea y de la paradosis paulina y joanea» (p. 518 ). 
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Si el P. Orbe conecta mil focos e��eru.tadores para :ilumiru1 r  todos y cada 
uno de los detalles de su objeto, no por �o -loado sen Dios- queda rus· 
ruinuida la posibilidad de contemplar el conjunto en sus line-.as estructurales. 
Porque el libro está bien concebido, bien estructurado, expresado en un claro 
estilo, cortante e inconfundibl�, y hasta con una aptísiiWl distribución tipo· 
gráfica en la que resaltan ordenadamente los epígrafes, el texto, las citas y las 
eruditísimas notas, para placer del lector. El �tudio comienza por el tema 
de la creación del hombre, confrontlllldo el pensamiento de Ireneo con el filo· 
liÍlUl.o-Qrigeninno de ln doble creación : es éste un ten1a fundamental y decisivo, 
que rebasa lo que pudiera ser mera hermeneútica bíblica para comprometer 
1oda la actitud antropológica con su proyección soteriolvgico. Se trata de sí 
hay que admitir que· el hombre, en su realidad compuesta, concreta y material, 
es objeto de la primera y plena intención creadora de Dios, o es sólo la especie 
de mol menor residual en que lo convierten las ideologías más o menos pla
tooi7.antes. Es aqtú donde se define ya toda la antropología de Ireneo, hecha 
de simple e ineontnminadn fidelidad al dato bíhlico, por encima de otras 
antropologías más o menos influenciadas por ideologíns rebeldes a aceptar la 
unidad y Londud esencial del ser h1uUIUIO concreto. Vieue luego el examen de 
las doctrinas reJcrentcs a la formación y origen del cuerpo humano -que tan 
bellas expresiones encuentran en !renco- y a la naturaleza de la imagen y 
semejanza de Dios. 

Otro grupo de temas estudiado por el P. Orbe gira alrededor del paraíso, el 
mandato divino, la caida y el pecado con sus efectos. No sé si el pensamiento 
de Ircnco es en estos puntos siempre suficientemente coherente y definido. 
Desde luego, el P. Orbe no se muestra amigo de simt>lificaciones fáciles, y se 
expresa con cautelas. El ha detectado petfectameute que el problema central 
era cómo era posible que Dios huhie.<ro creado al homlne en tales condiciones 
que habr.ia de pecar inmediatamente, y nos ha dado las lineas de solución que 
aparecen en la teología de la época. Está claro que las c,oncepcionl".s de Jreneo 
en este punto son más satisfactorias que las de Jos alejand!·inos, para no 
hablar de las de los gnósticos. Pero excusar al hombre bajo razón de que c1·a 
infante e inexperto, o cargar sobre la pc.rfidiu de Satán, puede comprometer 
el sentido de su culpnhilidad y -sobre todo- el de la redención. El P. Orhc 
anda en uno de sus apartados 1<En busca de perspectivas»: no sé si realmet1le 
las encuentra satisfactorias, y si, en su conjunto, la doctrina ireneana Uega a 
librarse de cierta vacilante ambigüedad en este punto. 

En el apartado <<Virgo Eva-Virgo MatiM> estudia el autor el teU111 de la 
«comunión carnal» en la caída, ele conocidas resonancias posteriores. Las con
clusiones parecen arrastrar a !renco hacia las conocidas corrientes que minus· 
valoran el matrimonio en su aspecto sexual, haciéndolo así sorprendentemente 
mucho m<Ís cercano de los sistemas platoni?Atntes de lo que se dejaría traslucir 
en el resto de su obra, lo cual hace que uno se pregunte si  Orbe 110 ha leido 
en los textos más de lo que quieren decir. Siguen lúcidas páginas acerca de la 
muerte, erllre las quo sohrcsalcn tJuiz!ÍS l11s dedicadas a la muerte como <tre· 
medio del pecadO>l. En la cuestión de la inmortalidad reapareeo la oposición 
entre Ireneo, con su concepción realista y totalitaria del homhre, y los alejan· 
drinos espiritualistas. A éstos los intorcsQ directamente ln inmortalidad del 
ahna, mientras (JUe aquél descubre el sentido de la imno•·wliclad de todo el 
l10mbre, cuya exJlresión tcológicu es el dogma de la resurrección. Es de extrañar 
<)IHl, puesto en esta pista, no hura tratado Orbe con su detenimiento anulitico 
l¡¡¡Liwal, el tema de la re�urrección de la can\e en su vertiente do la reca
pitulación escatológica, Jo cual habría iluminado, sin duda, la naturaleza tlcl 
JJJ.ismo estado o.-iginal del hombm. Entendt�mos que una nnh·opolo¡,>ja teológica 
no puede llegar a ser completa ni plenamente inteligible si no se mira desde 
la escatología, y pensamos que lo obra de lreneo hubiera quedado iluminada 
''on nuevo luz desde este punto. Ciertamente el P. Orbe no lo ignora del todo, 
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y nun se fija positivamente en él dala occosione: pe.l"' sentimos c¡uo no le 
loayn dedicado un análisis m•ís pnrticulur, con la pl"'fundidod qno lo es propia . 

.El libro termina con unn vigoro�o conclusión general, en lo que con rasgos 
sintéticos y cloros qnedan bien mnrClulu� los lineas de fuena de toda la antrO· 
pologia cristiana I>rimilivu, y se clu�tucn lu peculiar aportación de Ireneo. 
Uno simple fidelidad al doto cscrilunu·io, sin afán de novedades ni preocu· 
JlUción tlc concortlismo con ideologías ajenas, es la hase sólida que hace 
(jUCl )u antropología de lreneo sea mucho má� realista y dogmáticamente mucho 
nHÍ'i scguJ"o, no ya t¡ue las especulaciones de los gnósticos, sino aun que lus 
sul ilcs ogudt:WS de los grandes alejandrinos. 

Al term inar la lectura de estas largas quinientas ptígiJlllS uno so �ientc oo
lm:cogido de admiración, no sé si más por la extraordülaria pl"'fundid111l y ri
que7.a latente en el aparentemente simple y desal.Uiado texto de Ireneo, o por 
la maestría con que el P. Orbe hu bnbido hacer aflorar esta rica profundidad. 

J.::.xisten bastBl!tes estudios sobre diversos aspectos del pensamiento de San !re
neo : difícilmente habrá algw1o que boya lo&rrado captarlo de una manera 
ton total, que haya ido tan n sn raíz o que lo baya explicado en sus innume
rable� recovecos, matices y rnmi!ieociones, como este libro del P. Orbe, que 
qw.:duriÍ, sin duda, como uml obra de referencia básica, como un «clásico» en 
el e-<�tudio no oolo de la antropología, sino de toda la teología del siglo II.
Jostí VrvEs, S.J. 

GAnCÍA VtLLOSLADA, RrcAnoo, S.J.: Raíces histórica& del lutenmismo.-Bi· 
bliotcca de Autores Cristianos (Madrid 1969) 299 pp. 10,5Xl7,5 cm. 

Una obra del insigne profesor de Historia Eclesiástica en la Universidad 
Gregoriana constituye siempre un incentivo de interés para cualquier lector 
culto y un toque de atención para Jos especialistas en la materia. En este 
tibl"' profundo en sus refleJCiones y exhaustivo en su erudición, el primer 
acierto, como sugiere el mismo autor, ha sido la elección del título, ((Roíccs 
del luteranismo», con lo que soslaya distinciones enojosas entre cnusos, oca· 
siones o circunstancias influyentes en el nacimiento y dcsnrrollo del lutera
nismo. El esquema del libro es de suml\ sencillez y cla.ridnd: rníces <le ca· 
rácter morul y eclesiástico, raíces tcológicns, raíces tlspiritunlcs y reUgiosas, 
raíces políticas, sociales y psicolúgwos y rníccs de carácter versonal. Los cono
cimiontos del autor soi.Jre In mntcrin ofrecen en primer lugar una visión muy 
complctu do los hislorindorecs quo so hon ocupado del asunto y de sus opinio
nes acerca de esta materia, con frecuencia inexacta por el exclusivismo de 
SlLi cnjuiciumienlos. Las teorías de L. A . .Mé�oz, J. Marx, L. von Rankc, 
H. Fink.c, II. Denifne, C. von llellow, L. Lelevure, G. Rittcr, L. Cristian.i, 
J. Lorty, L. Ilertliug, ]. Janssen y otros, van siendo expuestas y c>.tuuinados 
C()J'l ccrtcru bre\'edad. Sólo e�tc primer capitulo bastaría paro iluminar ol lec
tor y bÍluarle en vías de plena orientación. El estudio del nrohionto uociona· 
listu nnlirromano como factor del lutcrunismo es un modelo .le estudio con
cicn7.111lo por los datos preliminares que uporlu ptecisamonte en unn motcria que 
�o prestaría a la superficinlidatl colori�tu. F.s asimismo intcrcsunto el copit u lo 
dedicado al humanismo, cuyo utClujo en lu explosión protestante demuestra el 
autor deberse considerar como complrtnmcuto infundado. 

No pretende el P. Gurcíu Villn!'lntlu, por su parte, según el n1ismo afirma, 
cscrii.Jir una obra de filosofía o <le tculugiu de la h istoria, sino dar los datos 
positivos paru uno seria reflexión sobre la misma. Sin emhargo, no puede 
ucgu r�c que "ll3 extensos conocimiento� de especialista en el estudio de aquello 
épocu, hu conseguido plenamente el intento indicado y que su obra además 
llc ser un denso archivo de dntc�, e11 una luz orientadora para su uti.l.iwción. 
l.a n. A. C. lw t.mido un verdadero arierto con esta publicación p�ollldu con 
su uco¡,tumhradu esmero.-FRANCISCO DE B. VtZ�L<\1\0S, S.J. 
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Nuevo Catecismo para alu/tos. Versión íntegra del Catecismo holaudés.-Edito· 
rial Herder (Barcelona 1969) XXII y 514 pp. 14,4 X 22,2 cm. 

No juzgamos ueeesurio hacer uu examen detallndo sobre los temns del 
Nuevo Catecismo para adultos, editado origiuulmenle en lengua holu.nd(.,•!m, 
acerca del que se han publicado ya tnntos co1nentarios y en torno al cual se 
han extcrioriwdo polémicos tnn vivos y con! rodict.orias. A ll'nvés de ellas se 
hon puesto de relieve sus eminentes cua lidades peclngógicos, su espléndida visión 
si.ntéticu del crisl.innismo y su acomodación a las conc1�pciones del hombre actual, 
nsí como SllS umLigücdades docllinalcs, sus conscientes pretericiones de ver
dades esphtos.as eo ciertos ambientes modernos y sus expresiones equívocas 
propicias a uua interpretnc.ión heterodoxa. La tnulucción <-'Spoñola ofrcecida pot· 
Herder nació con la oposición pot· parte de la auto.ridad episcopaL Postcrio.r
mente la misma editorial ha publicado nn «Suplemento al Nuevo Catecismo 
para adultos». Enmiendas y adiciones al Catecismo bolaudés redactadas segtin 
las indicaciones de la Comisión Cardenalicia», ajustándose así a la concesión 
tic la Santa Sede de que pudieran dichas modificaciones ser ofrecidas al plÍ· 
blico en folleto aparte cuando el «Nuevo Catecismo 1>ara adultos» hulJit>,ra 
sido ya dudo a luz sin tilles correcciones. Con ello ciel"tas expresiones del texto 
podrán ser rectumcnlc lnterpretudus según el verdadero sentido de la lgJesia. La 
prcscutnción tipogrMicn de la obra responde plenamente a la perfección a que 
nos tiene acostumlmulos la editorial Herder.-FRANCISCO Dll B. VtZllfANOS, S.J. 

KEnKvoonoF., A., O.S.B. · RousSEAU, 0., O.S.B . :  Le monvemetú théologique 
dans le 11wmle conten�porui.u. Litt•rgi.e. Dogtne. Philosophie. Exégese. Col. 
Histoirc du Christianisme pa1: D. Poulet el J. Séchcr.-Beauchesnc (Paris 
1969) 255 pp. 22X27 COl. 

Se dE>.di.cau unas 20 púgi.uus (p. 9-30) a la historia del movimiento litúr
gico en el siglo XIX. En r¡)pidos cnpíhtlos se pasa revista al período del ro· 
rnnnticismo, al semirracionalismo nlem.tín, al :fidcísmo y tradicionalismo en 
Francia, al ontologismo fmncés e itulümo, ul trndicionalismo y ontologismo de 
Lovaina, a la teología histórica alcmuna, ul Colegio Romano, a la neoesco· 
lástica alemana, al movimiento de Oxford, ul neolomismo ituliano, al liberalis
mo y ultramontanismo. La primera pnrte del Ubro se ter.w.ina con el es
tudio de la teología en el primer Concilio Vali�,nno. La segunda parte se 
extiendo desde este Concilio ltasta los comienzos del siglo XX, estudiando el 
viejo-cntolicismo, la apologética, la neoescoláslica, la cuestión bíhlica, la his
toria comparada de Jas religiones, etc. 

Sobre España aparecen solamente, entre los teólogos, los nombres de Do
noso Cortés, Balmes, Ceferino González, Masdou (p. 89-90} y un grupo de 
otros más modernos (p. 171-172); además, Vives y Tntó (p. 171l), Menéndez 
Peluyo (P. 194 ), M. llover y A. Fernández (p. 232 ). El liht·o es útil para 
tuta primera visión del amplio periodo que quiere historiar. Los .autores 
no descienden, sino por excepción, a nonilirar y estudiar los teólogos ¡:ontem· 
¡>orñneos�M. NICOJ,AU, S.J. 

GODIN, A., y otros : La incógnita del lunnbre. Estudios de psicología religiosll 
Col. Psyché, B. H.-Ed. Sígueme (Salamanca 1969) 3·t8 ]>_?. 12 X 19 cm. 

Se trata de un conjunto de tmbajos que en su origim1l francés se agrupa· 
.ron bajo el título de <<Estudios de psicolo¡;ía religiosa>>. El primer estudio es 
un trabajo sobre· la gracia y la Jihertad, que evidentcemeote tiene S\1 aspecto ¡>si
cológico; otro son notas sobre el lilno «La piedad del pt-esentc», de W. Gruehn; 
otro, del mismo Gruehn, sobt·e «Psicología diferencial de la religión», rtue 
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en realidad �olamente se reücrc a establecer ulgunos tipos rdigio..<os ítmdamen· 
tales ; el tí !timo de la primera porte. sobr<' uPEiquintrio y Po�loral». La se· 
gunda ¡>arte comprende estudios J>articulnrcs ,oiJre imágenes y acritudes re· 
lig1063S, de carácter más técnico. Los otros Jllll'tes se refieren a Jo manera de 
influir religioso y psicológíctuncnlc en los ni1ios, en los adolescentes, Cll los 
jóvenes. Notemos los <tÜpiniono:� de los jóvenes frente al sacerdote>>, ¡1or 
cuatro religiosas lJclgas que resumen una encuesta.-M. N1couu, S.J. 

Lo\TOOREu.c, fut\13: Théolo¡;ie science du salul. Col. «Essais pour notre remr•·�" 
n. 5. Mor•tréul, cd. Bcllurmin.-Dcsclée de B.rouwcr (Brugcs 1968) 288 PI'· 
14X2l cm. 

Se prl'lcnclu en este libro dar a conocer lo� ¡Jrinc•p•os ttuo insf.Jiran hoy 
)u renovación leológica posconciliar y los püncipulcs ternos que son objr.to do 
su e-.tudio. Puede servir muy bien para unn iutroducción n la Teología. El lec· 
tor encontrará aquí los conocidos epígrafes tlr naturaleza de la Tcologia (se 
cbtmlia la revelación, fe, ruzó.o, toologiu ), método (positivo, espccu.lath·o, que 
se procuran llevar a u.nu unnónico convcrgon�;ia ) y tlna tmumeraciótt y eles· 
cnpción, para ILSO de los csrudiuulos, d�; las tlisciplinas teológicas, comenzando 
]JQt la Apol.ogéticu y Funthuncutul, pasando por la Teología doi!Illálieu, bíblica, 
patrística, litúrgica, moral, espiritual, misionera y ecuménica.. .  hasta lu JI is· 
tor.ia cclcsilísticn y lo Historin de los dogmas. Son las asignnluras que suelen 
estudiarse en lus facultades toológicas. No falta la dcbidu oriontt�ción l•nciu 
la predicuci<in y vida interim·; que por algo el titulo del libro aludo n In 
<<cic.neiu do In salv;Jción». EHta orientación gcncrul se completa inclic<mdo los 
ojes principnlc,o¡ de la teología contemporúncn. Aunque la AJ>Oiogética ha sido 
en cierto sentido el estadio último de lu .reflexión dogmúticu (p. 103, Ilota), 
también creemo� que se puede mirar, aun históricamente, en los apologetas 
primeros, como presupuesto previo para occpl•tr el dogma y lanUlrse a su 
estudio. La Fundamental como previa a la clugunit1ca la creemos un progreso 
y un acierto en Tcolo�¡io, 111u1 •lesclc el f.JUnto ele vista lógico e ideal (p. llO ). 
La hililiografiu, que sigue u lu descripción de cada una de las disciplina� 
teológicas,cn ocu�ioucs podrin umpliarse convcnicntementc.-M. N1cOLAU, S.J. 

FotGAOO FLÓ!Ct.:t. S. O.S.A. :  CrisLocentrisnw teolcigico en Fr. Lc�is de León.
La Ciudad de Dios (Monuslcrio de El Escorial 1968) 188 ¡¡p. 17 X 2! cm. 

Sugiere unu idea muy justu el prologuista P. Félix Garcíu, siempre ton 
de buen decir y compctonciu: a Fr. Luis de León, su renombre de poetu os· 
clarccido hu perjudicado, en cierto modo, o, por lo menos, dcjudo nlgo en som· 
bra las tleuuis rucctas, La del teólogo, la del C!!critururio, ¡oor ejemplo. 

Es cierto quo existen desde el ángulo teológico y escrituríMil'o contriburio
nes de mérito, la de Salvador üluñoz lglcsias o Jus de los ogustiuos David Gu· 
ticrrez, MnrC06 del Río y Ursicino Domingucz. En rcnlidod, más que de con· 
junio, son intl'nlos parciales y fragmentarios. �No •e intcntnría hacer una sis
l.cmáLica teológica del gran pensador agustino? J�H lo t¡uo pretende el P. l�olgndo 
Flórcz en su libro «Cristoccntrismo teológico du Fr. Luis d11 l..cón''· Acertado 
enfoque y pleno de modcruidud. La ideo crisrocóntrico sohresalicnte en Fr. Lui� 
eblá entratiada no sólo en el corn.r.ón de lo toologÍ<l del salmantino, sino de lu 
teología agustiniana. 

Esta monografía, modelo de dominio y de rigor metódico, nos trasvosu In 
impresión scntidn por el oulor do encontrnr en Fr. Luis ccunn person.ulidntl 
teológica de ruobro emillf.mtc r¡uc estudia y vive con plenitud el misterio tln 
Cristo y los presupuestos inHiedintos de la revelacióml (p. 3 ). 

Aparecen bien culculndus los proporciones : se estudian p.rirncro los Cllract.e· 
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risticns de la teologín ole Fr. Luis �omo símbolo de una époi:a; ltny un uo!Í· 
lisi� posterior sobre las r1•lncioncs «cristocéntricns y revelación)). Yn e.�tomos 
capacitados para segwr la línCJI ascendente del pensamiento teológico rle Fr. L11is: 
Cristo, punto de coofluem:in de lo creució.u (p. 60-91) -por qué Dios ro 
hiro hombre; solución del agustino (p. 92-120)-, Padxc de la rcgener:1eión o 
el elemento soteriológir.o, rrincipnlmentc n través de lo mediación (p. 121-152 ), 
y. haciendo un giro mental, re presenta a Cristo como causa de nuestra pre
destinación : reversibilidad explicativa de Ór•lcncs, destino de salvación, ante
ccdcotcs lógicos. Cristo, razón ¡nedestinativu dd hombre y sus consecuencias 
prcvishU! (p. 153-175 ). 

Este es el esqueleto, pero a quien llena du en me y animo el P. Folgado 
Flórovt. sistematizando lo escrito por I•'r. Luis do LC<in a lo lorgo de su pro
du�cirin litcruriamcntc bella, pero no mcno5 ríen tle contenido teológico . .Múl
ti¡>les notas explicativos rcCucrzan este estudio. No se trata de unu improvisa
ción ni de una tesis primeriza. Se adivina al maestro aoostu.mhrodo al estudio 
profundo y hábil en In .lllnrlcrn de expresarse. Está pidiendo eo!lo ustudio <1ue 
signn otros que saquen o Ju� !u teología tic Fr. Luis sobre el cuec¡>o místico, la 
economía del orden bounmnturnl, In grncio, los Sacramentos, profundi1.nnllo en 
las obras castell�nas del t'gmgio ngustino, y con más abundancia acaso un sus 
obras latinas, todavía poco oxploradus.-C. Bu,\Vo, S.J. 

HUOASSO, FRANco, O.C.D.:  [..(, figura di Cristo i11 S. Gregorio Nuziameno. 
Bibliot. Camtel., Serio TI, n. 8. Ediz. del Tcresianum.-Desclée el Comp. 
(Roma 1968) 171 Vl'· 16,;; X 2-�.5 cm. 

Porto señnladn do fu ¡>rotlucción literaria del Nacianceno so11 MIS poemas 
compuonlos durante los uñus de su vidu en plena madurez intelcctunl. A di
ferencio rle los poernw; llistc)rieos de limpio acento lírico, los dogmtiticos y 
morales, tipo didáetico, uno son, por lo gcncrul, más que prosa rimada)l. 
Pero do gran alcanre tAOLúgico. Se hnn estudimlo estos poemas repetidas veces. 
Aunqnc un punto tan concreto, como el cristológico y restringido a las poe· 
�iu�, lo hace por vez primera el carmelita Franco Rudo..<:So. Aquí rcsicle lo ori
gino( de esta investigación. Se nos presento In espiritualidad cristológica del 
Nm·ionccno en los poemas queriendo contribuir ni conocimiento mcdulador 
do su ..,.·istología y al problema de los influjos del arrianismo c.u )u tcologin 
y cu !u espiritualidad. 

Cuult·o son los capítulos en que se estrur.tura la investigucióu, o mejor 
dicloo. ln•s, puesto quo; el cupitulo primero sob1·o la virla, pcrwnu y llhrn del 
grnn Caparlocio no pusu de sct· unu reproducción do noticias, mÚ:; iJion du Fe· 
¡;uncia mano. 

Lo pen;onnl del in.c•stigmlor comienza en el cap. 2.•: «Los componl'ntcs 
<ie Cristo», en concreto, lo divinidad atuendo por el arrianismo y la humanidad 
recortada por el apolinari�mo. Teniendo en (rente la desviación arriana, here· 
jia entonces actualísima., el 1\ncianccno 1ln preferencia a la divinidad del 
Yerbo, queremos decir. no prueba ¡lrecisamcnlc In divinidad del Hijo por la di· 
vinidud de Cristo, sino esta ¡Jor la divinidad fiel Verbo. Siguiendo un mé· 
todo (uncinnal, investiga lhtdasso sobre In¡¡ numhrcs con los lJUC el Nacían· 
e•• no designo al Verbo encornado. Se cuent111t hoslu 311, pero �icmpre en com
JitiSil·iótt con el títuJo C1·isto para hacer TeSIIItnr la naturaleza diviuu frente a 
Jos nrrinnos. No echa mano Gregorio del nombro «Jesús». pm ulurlir l'!l}•c
cíficoml'nt(' este nomhrc. scgün él, al hombre. Se c.•cribirá siempre uChri•tus-Do
minus o Christus-Rcx o Cbristus..SponstiS», etc., y no «)e�ms-Dominus ni 
Jc•U•·ac, ni ]C3ns..Spon�u�». cte. Por una estadística aparece el título «Cristoll 
en lo.� poemas Naciancenos 367 veces, frente a dos veces el título destisn. 

Llamo Lludasso al cup. tPrccro «recurso a Cristo y recurso a l>ioRll (p. 97-
B2) y �n él se pasa r1wistn o las invocucioncs de Cristo y a las do Dios, 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 45 (1970).-BIOLIOGRAFÍA 139 

formns y motivos de nuestra confion7Jt, iguohlad en ]as peticiones a Cristo 
y aJ Padre. Todo ello da por resultnd<> que el Nacianceno pone en pie tlo 
igualdad a Cristo y a Dios Padre; orar n Cristo es orar a Dios, puesto que Cristo 
r el Padre, con el Espíritu Santo, comunican en una naturaleza única Jj. 
vino. 

En ol cap. Nonrlo y último se fija el puesto de Cristo en lo oración Ü· 
l!Írgica (p. 133-163 ) :  11legatias y doxologias. Hablando del Hijo ele Dios cucar
nudo le dice nl Nucinnceno «Verbo-sedens ad dextenun Potris», y lu doxología 
"Gloria al Pudre 1>0r mer]jo del Hijo en el Espíritu Santo .. , quo podia ma]jciarse 
cou suhordinucioni!llllO, la sustituye Grcgorio ¡>Or aquello en que claramente 
lus tres divinas Personas se sitúan en el mismo plano : <tGioria al Padre, al 
l lijo y al Espiritu Santo>>, o «Gloria al Padre con el HJjo y con el Espiritu 
Santol>. 

Hay más todavio, en los oraciones lihirgicas la persona de Cristo es objeto 
directo de adoración y súplica, y cuondo expresan la mediación, es esta de 
tipo único, distonto infinitamente de la mediación de la Virgen y de los 
Santos. 

Como conclusión cicntüica lcgílimamcntc fundamentada, el autor habla de 
que en los poemas tic Grcgorio se vo rlecididnmente la impronta cristológica: .. . 
Tihi vivo, tibi loquor, tibi sedeo, o rcx Christe- tihi movco pcdum vesfigial> .. . 

Pondrion1os como crílicos algunos reporo.s metodológicos al uulor. pero que 
no empañan notnblcmcnlo el estuclio cuidadoso e interesante, contrihución a un 
eapíluJo de In patrística y de la teología cspirituol.-G. BRAVO, S.J. 

M o RTARI, LUCIA NA: Consacra=ione episco¡Kde e Collegialiti1. 1-a 'l'cstimonianza 
Jella Chiesa Antica. Col. Testi e riccrcloc di Scieuze religiose, 4.-Vallcc
chi ed. (Firenzc !969) XVU-159 pp. 15 X 22 cm. 

La Constituclóu Lour11•n Gentiwn, 111Íon. 22 indica que «In nnturaleza y 
forma colegial del oru!!n cpiseoval. . .  la indica el uso, introducido desde 
antiguo, de llamnr u vorios obispos para lomar parte en la elevación tlcl nuevo 
elegido ol Jninistcrio del uso sacerdotal». l'ues bie� lo A. investiga en los 
textos de la Iglcsio antigua este uso y su significado. 

En el periodo anterior al Concilio niceno destaca el testimonio do Cipria· 
no que exhorta a mantener la tradición divinn y }JrlÍClic:a a¡>ostólicn ele que en 
lu ordenación de un obispo concurran los obispos de lo provinciu, y ¡¡e elija en 
¡Jc·c¡¡eucia del pueblo ; faltan, sin embargo, mtís do tos que permitan recons
truir la práctica de la lglesia en esta épocu; I}UÍ7.t:Ís existíuu usos diversos, dada 
In falta de cornunicoción y de legislnción goneral. 

Trao; cxamium· luego el significado de los términos técnico�. vresenla la A. 
el canon 4 del Concilio niceno: «Téngase gruu cui<Wdo de t¡uc el obispo sea 
instituido por los obispos de toda la provincia; si esto fuera rlifícil . . .  , al menos 
trP.s, reunidos en tUl mismo lugar. llevan 11 �nbo )o ordenación con el voto y 
<'Onsenlimiento escrito de los auS{:ntes; on Lodo la provimia haga la confirma· 
ción el obispo mctropolituno». El cunon 19 de un concilio de Antioquía pos
terior prescribe qnc «ningún obispo sen oo·dcmtllo sin un sínodo, y sin la pre· 
�encía del obispo metropolitouo . . .  ; que, ni umnos, esté presente el mayor nÚ· 
mero posible <lo oiJi�pos . . .  " 

Lu 1H·áctico do cstns normas se rcflejrt l'll episodios de algunas célebn:s 
elecciones de oLi<>pos en lns J>rovincia� orientalns y occidentales en el siglo IV ;  
lu A. nos las c)(poue con detenimiento en seudos capítulos ; e n  todas se ve que 
lo nonna nicena rlccicle la regularidad de una elección; se vislumLra en clln 
no �ólo una ley, sino algo fundado en la naturalc�a de la Iglesia. 

Lto6 p.,;c�Joclemcntinas realzan el papel prcdominontc de Pedro, y se lo 
otrihuyen lamhión en la elección de obispos ; al contrario, en In litcrolura pscu· 
tloopostólica januís se atribuye la ordenación episcopal n unn srJiu persona. 
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l!:J Concilio do Rrero en J.ivcuos actos suyos confirma lu práctico concilin.r 
antorittr; el de Calcedonia coniirrnu por tuta pnrte la imPQrtnncia del sínodo en 
la elección. CJ>isco¡>al, pero por otro re...«c.rvn n Constantinopla la ordeuución. de 
los met.ropolitanos; cola últ.üuu práctico incluye una escisión entre la el!!cción 
y la ordenación, c¡uc no es tradicional. Estu tradición, al contrario, ve siempre 
en la ordenación el acto r¡uc eonfiere todn lo potestad, n la cual nada puede 
nñudir ninguna intervención po'torior ; esto potestad está siempre dotenninada 
o UJJAI porción del pueblo de Dios eoncrrtu. Ot1·o ospccto importante es la 
uceptucion del obispo -por su pucl•lo, con lu r1uc este muestra su correspon.sa· 
bilidud en la Iglesia; razones políticas di!ilninuyeron e� tu intervención popular 
y acentuaron h1 autoridad del mrtropolitat•o. 

Es muy intcr011ante la inv<'SI igoción histórica de Morlari, como confirma· 
cion de la doctxina r.onciJiar. En su 1norucnto histórico son sólo clatoK, sobre 
cuyo significado teológico nu reflexionó lo T glcsiu entonces, pero podrmos decir 
con lu A. que «en la definición y dcfensu de este principio -la ordonación 
de lo� obispos por otros varios- la Iglesia ¡ll imitivu hu realizado un acto, que 
sólo después ha revelado su contf'niclo, y que quim aún tiene que revelárselo en 
su totalidad. Es propio de la naturaleza c.le In Iglesio .rculi.wr, en conformidad 
cou el don del Espíritu, actos que sólo luntnuLilute rcvclun todas sus i.mpli
cocioucs proféticas».-E. ÜLIVAilES, S.J. 

MAnlli!VI!E, WtLLJAM, S.C.J. :  Tlw Ascen.s1:on of ChriJJt in the works of St. 
Augus/.in.-Snint Paul UuivcrsiLy (Ottawa 1967) X-160 pp. 16,5 X 24,5 cm. 

El temo escogido por M. para su tesis doctoral es interesante. Existe en la 
actuulirlnd un interés creciente por penetrar en el sentido de la Ascensión en la 
e�lrucluro de lo historia de salvación. Saber lo c1uc la lglcsin putústica pensaba 
del problema no puede menos de ser iluminador. t..L bu escogido con ncicxto la 
obra de Agu.slin, no porque lo ascensión juegc en eiJn un pnpcl esttucturul prc· 
ponderan le (como, ¡J(Ir ejemplo, las nociones de grac ia o do Iglesia), SÍJIO por 
su valor y co:ráclcr rcpresentulivo. Eu Agusúu �e rt>l'leja fielmente el pensar 
de la Iglesia de Occidente �obre la cuestión. 

Cuotro capítulos dcs11rrolln:tl el tema. El primero es lllln introducción rus· 
tórica. l.o Ascensión y sus diversos aspectos en el pc1·íodo uutcrior a Agustín. 
Nece��oriamente hrovc y sintético, esta parte nos ba dmlo In impresión de po· 
bre Cll su parte douumcnlal. Cumple, sin emhorgo, su comntirlo de introducirnos 
en el problema. EL segundo capítulo es más interesante. Es un esíuc1'20 por 
penotror en la muucro con <lUC Agustín trabaja los textos do lo E.� erituru. Los 
dos últimos capítulos (el núcleo de la obra) examinan lns ofi.rmacioncs ogus· 
tiniano.s sohre la Asunción. cm !<liS implicucioncs cristol6¡:;icns (cap. IIJ) y ccle
siol6gicus (cap. TV ). Sigue tum brevísimo conclusión y una acerhltlu biblio· 
grafía. 

Poro Aguslin la Ascensión significa la glorüicación de Cristo en cuanto 
homhrc, por la que> es consLituldo en poder. Ni la l.'nearunrión nj In rcsurrec· 
ción manifiest.nn visiblemente c;;u divinización de la htm1on.idod. J.u Aseen· 
sión será esa mani reRtación visiiJic y claro a los ojo� de los hombres. Sil impli· 
cocíón eclesial se sigue inmcdintlllllcnte: consiste en qut" el creyente, por 
m<.-dio de la Ascensión, percilHJ n Dins en Cristo y así se percilic u t'Í mismo 
-er1 el movimiento dinámi�o de unión u Cristo-- como participante de ese 
mi�tcrio de elevación. La Asct'n�ión de Cri�lo e� también la Ascensión rlf' la 
Jglcsio. 

M. ha reaü7-srlo uJl t.ral.Jajo rnuduro y sobrio, bien documontodo y de uctuo. 
lidod. Notamos solamente tu1 error tipognífieo de calibre. l�n el ímlicc y en el 
encuhczamiento del cap. 111 (y n lo largo del encabezado de las ptigiuns si· 
guicnlcs 59-89), en lugar de decir : «The Ascensión aod its menniog ... n se 
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repite itwariahlemente «The Associntion nnd its meaning ... » que cicrtnrucnlt: 
no tiflllB oontido.-Josf: R. tJE: Duwo, S.J. 

JossuA, ]llAN·PU:ItRE, O.P . :  l.c Pi':re Cangar. Lu théologie a" service clu peu· 
ple ele Dieu.-Les Éditions du Ccrr (Puris 1967) 277 pp. 

F.l nombre del P. Congnr es bien conocido de todos los que. en estas úl· 
1 umos décudns, se han preocupado en la Iglesia de su renovación. Su obru 
tcológicu ha sido, en muchos ¡1untos, determinante. Una presentación. por lo 
tnnto, <11'1 teól ogo y su obra 5C recibe con agradecimiento. Tanto miÍ>I bi la 
presentn<'ión e.;otá hecha con simpatio, espíritu crítico, profunclidtul y limpieza 
rlr intención. El P. Jossua ha tomado sobre sí la tarea difícil de -rcnlU.ur WI 
pri.ru.e.r esfuerzo de penetración en la persona y obrn teológica inmeusu del 
1>. Congar. NcccsaTiam.cnte, puesto que se trnta de un primor csfuerro, la 
biografía no es completa ni perfecta. Peffl nos introduce en In perronnliclad del 
teólogo con exactitud y profn.ndidod. 

J!:n seis capítulos, J. nos prcscnlu ·primorumonte el hombre y �u formación 
parn dclinca.rnos a conü:nunción su ohm teológica -ee•unenismo, cclesiología 
y opciones teológicas fuudnmcntnlcs-- y su tarea conciliar. Lo más importante 
ole este liJJro -11 nuestro juici«r-- es el ir de�cubricndo la interpenetración del 
hombro en su obra. No podemos mtno� de admirar el sentido profundo clo viun 
cspirituul r¡uo re desprende ele la vida del r. Congar. Ser pionero en un tcrr<mo 
tnn delicado como el de la teología no se da sin diíicultndes scrius. En toclus 
-y no rueron pocas- triunfa el sentido de la espera, la pociencio cristinna, 
1'1 amor eclesial del P. Congar. 

En esta� páginas aparece clara lo (isonomía teológica del P. Congnr. }�te 
110 es un teólogo sístemático puro, quo 1,iensa eo (unción de un JJrincipio 
unificador y ordenador de In complejidoul de los datos. Más bien e:� un teó
logo que intenta responder ul interrogante qu.o toda situación eclesial plantea. 
sin perder el sentido histórico dll In conliuu.idad y sin dejarse llevar por un 
nctualismo sin sustancio. Lo obrn olcl P. Congar apat·cco como tradicional· 
mente uctunl por eso sabio unión de In ltL�toria, de la situación y de un pro
Cundo sentido de perspcctivn et'ÍRtio.nn. En una palabra: una tcologín al �er· 
vicio riel Pueblo de Dios. 

Una ],ihliografía general de la obra del P. Congar clahorudu por P. Quot
lrochi corona la obra. No puede menos de admirarse la vasta t.'Otltrihucióu del 
J'. Congnr a la teología actual. 958 tituloa, escnlonndos en más do treinta años 
tle trabajo, prueban con abundnncia el esfuerzo de una exislcnein COtL'Illgroda 
a la tarea teológica. 

Sen bienvenido este libro que nos presenta un teólogo de nuf'Stros tiem· 
pos. Que sirva como un primer homcnujc -aunque el libro no lo pretemL'I- a 
un hombre que ha sabido hoccrse 'el hombre de un sector partirular del 
misterio eristin.no : la renovocióu ole lo uclcsiologia en vistas de una reunión 
de los hermanos scparados'.-Jost:: n. DE DlllCO, S.J. 

DuvAL, Cur<l. : So!glares, S<tce.rdo/,c.s y Rcligio,sos en la Iglesia segrí11 el Vati· 
crmo [J. Col. poscoocilio, 5-.0eRrlée rle Brouwer {Bilbao 1968) 177 pp. 
12 X 1 8,::í r!m. 

Lo pr�tcnsióo primaria de este lihro, escrito a la luz del Concilio Vati
rnnn J i ,  eJ. promover la unidad, que se impone, en los esfuerros apostólicos de 
la l�lenia mirando a una mayor eficacia en el apostolado y primnrinmcntc a 
una mejor aplicación de la doctrina de lo Iglesia. La dispersión de lns íuurzos 
crisLianas en un mundo como el nuestro, que tiende a una moltipli<·aoión coda 
vez mayor de relaciones mutuas, scríu �umomente nocivo. 
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Según la doctrina de la Iglesia, el Espíritu Santo UlHl en la misma fe, la. 
misma csperonzn, el mismo amor, La misma vida, a todos los miembros ole 
la Iglesia y muu.ificstu la riqueza de esta vida sobrenatural por la diversidad úu 
gracias y done.>. En ln ornción sacerdotal de Jesucristo en In última Cena la 
gracia que pide ol Pudre pura los que han de creer e11 .1!:1, su lglesia, es que 
sean UNO, como El y el Padre son UNO. No podía da1·so un progTamn mós 
claro para los tluu forman lo Iglesia. Por lo mismo Jo misión clo la Iglesia e� 
la de reurúr a los loomiJrcs y o los pueblos en Ja unidad. Misión imposible de 
cumplir mientras IHIYil clivisión en el seno de los que siguen a Cristo. 

Seglares, snccrclotcs y religiosos, son todos miem.IJros de la misma Iglesia y 
Jos textos del ConciHo tienden a mostrar ln c:!trcchu solidaridad entre ellos. 
Los seglares cst<in llumndos a la santidad y hnn de }>roenrar un apostolado 
universal que implica la preocupación por el hombre en todos los planos a 
u.ivel hwnano, promoviendo de una manera suave y cfictM su orientación hacia 
Dios. Este apostolado �rgl:u· puede revestir varias forrnos: apostolado indivi· 
dual, organizado, con las dchit!as relaciones con lu jcrnrquiu, acción cuto1.icu . . .  
Está en la misma naturaleza d e  las cosas lu  osticnn que IO!t seglares han 
de sentir por el sacerdocio y el estado :religioso. Todo lo cunl f:lnirá natural
mente de unu espiritualidad cristiana auténtica de los fc�lurcs. 

Hablando de los sacerdotes insinúa e! temor que cnl re ellos cxi�tió ol co
menzar el Concilio de que éste les considera1·ía como los pad.res pobres. Esto 
temor estaba fundado, pero desapareció, cuando el Concilio decidió por una
nimiduú moral c.ledicar un decreto a la vida y ministel'io de los sncerdotcs. Se 
insiste accrtadnmcntc en que no ha de haber trabas en la Iglesia y que un espí
ritu auténtico de Irotcrnidml ho de acabar con ellas. La función sacerdotal Sl' 
ha de considcrur como función euüncnte del sacerdote. Muy oportunamente se 
da gran prominencia ni cntiÍclcr uu.iversul del sueerdotc y a su santidad. Sólo 
con su santidad pcnonul porlró el sacerdote dor testimonio auténtico de Cristo 
en su función pastoml. Y Cristo fue siervo. Este servicio por parte del sacerdote 
puede revestir nuevas fonnas Ecgún los tiempo;.¡ y cSilllJ formas entonces hou 
de aceptarse cou espontaneidad y amor. 

Sobre los reliboiosos proci.sa la naturaleza de lu vido religiosa, tul como se 
indica en el Concilio, esto es, qu.e son uforn1ns cslublcs ele vidal> ap:rohudns 
por la Iglesia, vinculadas a In práctica de lo� consejos ovnngélicos «mediante 
votos u otros vínculos sagrarios por su propia lltllurule?oa semejantes o los 
votos. Muestra los beneficios de la vida religiosa y ccímo ella no sólo no 
subestima los valoros humanos, sino que los fomenta y les da la dehida oriCJI· 
tación. El apostolado es siempre uno de los fines de Ja vida rel igiosa en Hlb 
tliversas formo;;, que deben adaptarse a los diversos tiempos. 

Las continuos citas del Concilio da a este libro un valor positi\·o muy 
grande. Un punto. :.in duda difícil, no parece quedar claro y es la relación 

entre seglares y jerarc¡uin. So enuncian sí los principios generales. pero tal ve7 
con razón dcs<>nriu noto mnyor ptmtualitucióu en estas relaciones e indicar la 
espontaneidad de inieiulivu de los seglares en su UJ!OStolutlo.-Lv•s LutOLLA, S.J. 

Mysterium Salutis. Manual ele Teología como Historitl ([e l" S(Cl11ación. Dirigiclo 
por J. FmNJ!:/1 y M. Lüu llli:ll. Vol I, Fundamentos de la Dogruática como. 
Hisloriu de lo Sulvncióu. Totnos 1 y 11. Ediciones Cristiandad (Madrid, 1969) 
1123 pp. 15,5X22,5 cm. 

Ediciones Cristiandad cm¡1ronde la meritoria labor de ofrecer a los lectores 
de lengua españolo cslo imporlante obra, <¡ue en cinco volúmenes quiere dar una 
visión global de ln Teología, con un enfoque actuol en la línea del Vaticano l l .  
La amplitud con que Fe tratan los tCD13s, el en(oque general y la lista de ilus· 
tres colaboradores ase¡;uran de antemano a estos 5 volúmenes (10 tomos en la 
edición española) el puesto de una obra IJósica y moderno, que recoge los re-
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sultndoo tle In investigación tcológicn do los últimos decenios y que recibió la 
IIJ>rohnción -en muchos aspectos.- rlol Vuticano U. 

Con la necesaria desigualdad do ln diversidad de colaborndorcs, so t rntn do ur\ 
umplio Compendio o Manual que }lltedo rccomcndnrse n los estudiantes de Too
login y público culto en genernl. Durnulo mudms años será una oiJr� dA con· 
tinun rcrorcncia 011 el estudio ele ln Tcologín católica. 

Como novctlades y méritos principales están la orientación híl)lica y la subra· 
yodu en el subtítulo : .Manual de Teología como llistoria de la Salvacióll. }'rente 
u los csc¡ucmos filosóficos y a las formulaciones del Magisterio, como puntos de 
pnrtido c11 la ext>OSición de los antiguos manuales, se quiere presentar Ju Revc· 
!ación según el plan que Dios ha seguido en su trato con el hombre: lo His· 
torin de la Salvación. Bien es verdad que una iniciativa tnn nueva y tunbit•iosn 
dificilmcnto podía salir perfecta en su primer intento. El capitulo 1 de A. Durlop 
no es de los más afortunados y Jos otros colaborudores no siempre se ntioucu a 
esta concepción de «Historia de la Suhuciónn. 

Otro mérito fundnmcntol es In grtlll cubido que se da al dato bíl.lico como 
punto de purtidn ptlrn loo <Uversos tcmns, según lu recomendnciÓ11 1lel Vatka· 
no U y el ejemplo de la rmtigun Teología. No se trata ya de pmbar una tesis 
con f•·usc.q sueltos de la Escri.tul'll, sino de e:scuchar la palabra de Dios, como 
rnu1to 1lc portillo de lo sistemutiY.aeión teológica. 

En suma, podemos decir que MysLcrium S<1lttlis es la pri.mern grnn Dogmá
tico que recoge los movimientos rcnovudorcs de la teología cntólica de :lnii'A y 
despu6J del Co•lcilio y que ofrece el c.�tudo octuol de lo proLlemñticn teológica. 
Tunlo los editores de In edición nlcmono, como ln Editorial (¡ue ha emprendido 
lo 1 roducción CS)Jañolo, merecen nuestro reconocimiento por esta realización. 

QniRiót·amos detenernos cspcdulmcntc en las curacteristicas do lo edición 
española. l�elicitamos a Ediciones Cristiomlod por In excelente ¡;re¡,enta�ión de 
esto primer volumen. Lo división en dos tomos del macizo volumt'n alemán es 
un acierto que huce más mnncjohlc rl libro. Ln encuadernación y tipografía 
está muy cuidado. Los erratt1s de imprenta son contadísimas. E5 una obra que 
houro )u cnlidod técnica do In editorial. Todos estos méritos de la edición es· 
!lllñoln nos invita11 a sei'íalar n1ás abiertamente unos cuantos defectos de ordcu 
cicnt ífico, con el deseo de que puedan corregirse en los pró:ümos vohuncuos tlil 
"stu minllla obra : 

1 )  Defectos de traducción.-Prescindiendo del capitulo I (p. 17-20tl. ), pues 
r.l estilo de Darlap resulta dificil de cntcuder uun paru los que ticncu I'OJJ\0 
idioma nativo el alemán. hny bu�tuntes lruducciones defectuosas: ¡mr ejemplo : 

En la p. 256, 1.0 linea : <(Eu lo espera tlo lo por venir (=des Kommenden. 
cd. alemana, p. 207), se con(undc el neutro con el masculino. Como consta 
110r lu<J lirll'US siguientes, deho traducirse: En lo espera del que Ita de venir: 
es tlecir, del Mesías. Otras frases tiueltns iueJCactamente traducidas encontramos 
en lus pógti. 256, 267, 322, 342, 3tfR, i\89 ... 

Más importancia para lu intcligouciu del <lontcnido tiene la incxplicnblemente 
falsa trnducción, que se repite vnrius veces en el cn¡1ítulo de la inspiración tle 
In Escriluru (r.uígs. 394-402, corrc.�pomlicnlco� n las págs. 343-351 fic la cd. ale· 
m.unu ). Uno de lns problemas m1Ís nclunlcs en el tema de la inspiración es pun
ltu¡li?.n•· si Dios es nutoT de In Escri tura om el sentido amplio de autor-cau.suntc 
(Urhrho•·) o más cstríclamcnto en el rle nu·r·or-litcrario (Verfasser ). k:l traductot· 
no hoce Jislinción n.i.ngu.t1a eulre <>.�tas dos l>alaLras alemanas, que vierte sim· 
plementc por rtutor, y lo que es más de extrañar, los correspondientes uustrllctos 
alomant's : UrhcherschaCt, Verfasserscha!t y Autorschaft, los trnduco por rmto

ridacl ( 1 )  (págs. 394, 398 [lineas 21, 22, 27, 29) y 401), con lu quo estas ¡1á
ginas resultan ininteligibles (pues, p. ej., la frosc ucn e l  mismo plnntc.umicnto 
la nuloridad divina está colocada cntcgorialmcnte en distinto nivel quo la ou· 
loridnd del hagiógrafo» (p. 401 ) es muy distintn de «en el mismo plantC:lmiPnlo 
el hecho de ser Dios autor-causante (tirhcbcr.;cbu.ft) de lo Escritura �e sitúa 
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categorialmcnte en distinto nivel de la autor in literario (Vcrfasserschaft) del 
hagiógTaío» [o si no <lucremos utilizar la puluhru ontoría, <Wn distinto nivel 
del ser autor literario el hagiógrafo))]. 

En el plano teológico es inexacto t:t·aducir <Ceul.Schh•�wcisc geoffenbarl,. (edi· 
ción alemana, p. 383) por virtualmente revelado (p. 137 ), con lo que el tw
ductor se implica en un tema teológico 1nuy complejo, ajeno o In expresión 
alemnnu. Otro tonto ocurre con la expxesión «in der Gcstnlt dLos MenschCll Jcsus 
Christ1•s» (ed. al., p. SOS), quo el traductor convierte en «en la persona humn
na de Jesucristo» (p. S85 ), con evidente .inexactitud lingüística y teológica. En 
la pág. 632 J. A. Mühlcr (cd. ni., p. 5S2) qw:da convertido en Moller, y en 
las págs. 041-8<13, Morin-Sola recibe un acento de más y queda convertido en 
Marin-Solá. 

Para no insibtir rn otros frnses parliculnres .inexactamente traducidas (pá. 
¡;inas 399, 437, 582, 5115, 586, 588 ... 940, 941, 9S2, 954, 958, 959, 961, 962, 
963, 973 . . .  ), no podemos menos de notar )u .imprecisión con que se han tra· 
ducido concepto.' im¡>Orlantcs dnl capítulo V, sobro Jo fe. 

El autor, J. Triitsch, explica el conocimiento de la fe en la línea del r.o· 
nocimieulo iutcr¡J<m;onal, t¡11e no puede reducirse 11 esquomns discursivos ni del 
conocimiento físico-mutcm•Ítico. Este en(oque pursonnlista del conocimiento de la 
fe está lin¡,riiisti•:umcnto cxprcsndo por las paLtbrus «erfa.sscnll (captar, com¡>ren· 
cler ) y ccErfnsswt¡p' (caplución ), como contrapucstus o «bcgrcüen (concebir) y 
«Begrifb (concepto), •¡uc designan el conocimiento di¡¡cursivo y conceptual. 
Ahora bien, si se traducen «erfassen» y «Erfossungll por «concepción» (v. gr. plÍ· 
ginas 942·43 ) y se habla de una COilcepció,. que no ¡mcde ser abarcado en WJU 
c"-posición conceptual, se convierte en cabaUbtico un p•Írrofo que es bnslonle 
claro en el original alemán. Copio, a manera de ejemplo, un párrafo subrn
yando las palabras traducidas inexactamente, y poniendo t>ntre paréntesis las 
correcciones alemanas: «La concepcwn [captación, comprensión: Er[assung) del 
todo, no puede dorso sin la concepcwn [captación, comprensión : Erfassuug] de 
cuda uno de los inilicios purticulorcs. Pero es algo más que la suma de indi· 
cios, más que uno mera «congeries probahilitalumn; es la concepción total su
pran·acional [captación, comprensión supraconceptual y total : übcrbegrifflid1o 
Gesamterfassung] do la persona, que nunca puede ror abarcada del todo en una 
exposición conceptual (en la descripción conceptual C) represontación : in der be
gri.fflichen Durstolluu.g] de cada uno de los indicios que han intervenido e·u 
fu concepción total (en csu comprensión total : in dicscr Gcsamterfassung] (pá· 
ginas 942-3 ; cf. �1d. ul., p. 851 ). 

2) Transcripción dt•l hebreo.-Un seguudo capitulo de mejoras que desea· 
namos en los tomus siguientes es el de lo transcripción de palnhras hebreas. 
Tropezamos con la dificultad de que ni a nivel intcrnnciooul ni en las publi
caciones españolas �e ha impuesto un sistema uniforme. Puede elegirse uno de 
los existentes, que debe ponerse en las siglas. {Por nuestra porte recomeudorío
mos el del comentario de los Profesores S.J,, La Srrgnul(l Escritum, IV, Madrid 
[BAC, 293] 1969, p. XXXI ). Lo que es inaceptable es lrauscribir una mismu 
consornmte (lfiit) una vez por h y otra por j e.n la misma página (390) o en 
dh•er�s (3� :-; y 6113 ), o bien trO;lSCrihir el Twt.ep·s0¡;ól unus veces por e (p. so o)  
y otras por e (883). En esta 1nisma páguia 'uu3 cnc:ontramos 1111a mejora res· 
pecio al texto nletruín: el yod se transcribe por y y no por j; pero seria mejol' 
transcribir el qóp por '1 y por 1� , con lo que se evitnría un punto diacrítico. 

3 )  Abreviaturas alemanas.-En el texto eo¡Hiñol hnn quedndo algunos nhr1> 
viuturas típicamente alemanas, que resultan ininteligibkos a l  lector español : 
"· gr. p. 889, noto l l : «Tu fe te ha salvado>l (7 X sinópt.)•. Debo decir 7 ve· 
ces. El signo X se lec en alemán o:Mal», que significa también : u vez», «veces»; 
de donde 7 X !K> lec ccsicbcnmal» = siete veces. 

No creemos que �("a de interés plll'a el lccto� c�pniíol el citar junto al Enchi-
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ridion. Symbolorum. de DENzrNCI!R- ScHONMI!TZER, su pn.rolelo alemán: J. 
�J>UNER . H. Ro os, Der Claube dcr Kirche in der UrkiLlulcn cler Lchrverkün

diguns, ltegensburg 51958, como 6& hace :freeuenlcmente, v. gr., en las págs. 907-
976, con la sigla NR. Mús útil hubiera sido citar lu traduC(liÓu tl6paúola del Den
zinger, El Magiñerio ele la l&le!ia, Bareelooa, Herder. 

4 ) También desooríamos una mayor inlormación sobre la Bibliografía el� 
espmíol. Muchas de 1us obn�s citadas en las púgs. 989-991, por poner un ejem
plo, han sido traducido& al español y no se indicnn. V. gr., en la pág. 989 )as 
de Lní.ct (Iniciación Teológica, Herder), CnnNu (Ed. Estela), DUNAS (E<I. Es
tela), CuARDJNl (Ed. llialp ) ;  en lu JIIÍg. 990, la de J. B. BAu&n y H. ZuntER· 
MANN (Dicoionario de Teología Bíblica, Herder); en la pág. 991, las de A. DRUN· 
NER (JillZÓn y Fe). El libro de J. Mouaoux ,;e titula en la traducción espa
ñola: Creo erl ti. E!ITUclura. persmwl de la fe, Barcelona, Flors, 1964 ( =Colec
ción. Remanso, n. 67 ), etc. Ln inclicoció.n de las traducciones españolas en Lodos 
las bibliografías es tlc grun oyndu para el lector no especialista. 

En definitiva, esla$ observaciones ponen de manifiesto lo difícil qne es ha
cer una traducción do acuerdo con todas las exigencias científicas . .& necesaria 
la col.aboJ'IIción de espooialistos no sólo en el idioma que so troduee, sino tam
bio en lo materia trnducida. 

EspcriUilos, pues, IJUO los próximos volúmenes del Mystcritm� Saluru mejo
ren esllls (leficiencillS, pues realmente lo ohra lo merece y los muchos méritos 
de la edición española lo :reclaman, para que In perfección científica de In tra
ducción esté a la alturt1 de la pedección técnica de Ediciones Crisliandud. 

ANTONIO VARCAS·MAC HUCA, S,J. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

ToRRES Dor.rENECJJ, VICENTE: La nuCVII ¡>�Mioral del bautismo. Cundernos de 
pru�torol, 25.-Comereial editora de publicaciones, S. L. (Valencia 1969) 
121 pp. BX21 cm. 

Se divide la obra en cuatro estudios. Un Jlrimer estudio sociológico apunta 
el problcllln bautismal hoy, el hecho de que bnutizamos los 11iños, aun hijos 
de padres descristian.izodos. Un segundo estudio histórico-litúrgico indica los 
rasgos mÓ!l salientes de la práctica del bautismo en la Iglesia primitiva, y 
en sn actual rito. Un tercer estudio enuncia brevemente diversos aspectos 
tcológieo5 del bautismo : entrado en el pueblo de Dios, rito de la iniciación 
cristiana, agua que purifica, hn1 t¡uo ilumina, promesa de vida, fe <¡uc com· 
promete, señal indeleble, vestido que cubre de Cristo. El estudio cunrto 
apunta algunas indicaciones p11Btorale��, cOJUo exigir que los 11udres soliciten el 
bautismo, que asista lo modre, que sea un rito familiar, se confiera en la 
misa, cte.-E. O. 

c.�DODilVH.r,A, Jost. MAniA: 32 d.c diciembre. Le• muerte y rkspués de la 
n�uerte.-Biblioteca de Autores Cristianos (Mntlrid 1969) 460 pp. 12,5 X 20 
eentimetros. 

Obra original en�retejida con sugestiva� renexiones sobre la muerte en un 
inten.to ele convertir su recuerdo en íuonte de esperanza y semilla de pnz. El 
libro ofrece una concepción socri(ical y eucndstica del último tránsito del 
hombre, sublimando así sus inherentes amarguras Se va siguiendo en sus liucn� 
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unn gr-an m.isn escntológica: introito, confesión, k)rics, epístola, evangelio, oier
torio, prefacio, consagración, mementos, confesión, y ritos de despedida. Es 
conocido el estilo literario del autor, que l:mco omcnu lA lectura de la m.a
teriu, aunque tal vez recargue algo la exposición cou exccsivllS citas, anéc
dotas y rasgos de asombrosa emdición.-F. B. V. 

HoFJNGER, J o U ANNil::>- STONll, Txuooose C.: Catcquc.fis pa.storal.-Edito
rial Herder (Bnrcclouu 1968) 296 pp. 14 X 20 cm. 

En este libro so ngrupun dilerentes trabajos o axticulos en torno a lu cu
tequesis pastoral. Los numerosos autores (16 ), algunos de ellos pertenecientes 
al «East Asian Pnstorol Inslitute» de Manila, tienen muy presentes las cir
cunstancias do los J>RÍ6Cs do misión. Han reunido sus trabajos bajo lres apar· 
Lados principales : 1 )  Dios al encuentro del hombre ; 2 )  El hombre al en· 
cucntro de Dios en la fe; 3) Lo Lransmisión del mcnsajo divino. La preocu
pación de todos ellos es principalmente pnstornl, mú� prtíc tica y exi�tencial 
que teórica; aunc¡ue Ac !'��fuerzan t)Or partir do dolos doctrinales, con frecucn· 
cia expuestos en un contexto de mentalidad cxlrunjcra, {loro siempre alenta· 
dos por un sincero celo de las ahnas. Al final su dusr.icmlc a ¡>rogrllm.as prác· 
tícos en las asignaturas más estrictamente pastornles�M. Nrcot.AU, S.J. 

ScnMIDT, HtHtMANN: La Constitución. sobre la Sagrada Uturgia. Texto, his
toria y comcnwrio. Biblioteca Herder, 102. Sección de Lilurgia.-Edito:rial 
Herder (Barcclouo 1967) 396 pp. 14.,4 X 22,2 cm. 

H. Schmi.<Lt, jesuiw holandés, uoo de los principales expertos en el campo 
litúrgico y participoule Qn la preparación del esquema correspondiente a la 
Constitución sobre In Sagrado Liturgia, nos expone aquí, con su acostumbrado 
competencia, prirneram11n1e (tmscrito � texto del documento ) un resumen 
histórico del movimiento littirgico y de lu historiu genética de la Constitución. 
La parte' central (183-305 ) contiene un notable colllCilt.urio a ésla bajo los 
tirulos : Emmanuel. Cristo, ayer, hoy y por todo In ctcrniUru:l.. Sign<>s sagrados. 
La palabra y el pueblo de Dios. La misión. El A¡níndicc (309-366) nos ofrece, 
junto a los nombres de los que colaboraron en las clist·int:os e<>misioncs, la in
lervención del entonces Card. Monlini y la del Pnlriotcm melquitn Máximo VI. 
El original nlemún de esta obra (Freiburg 1965) se n011 1•rcsenta ahora en uno 
versión fluida de Alejandro Esteban Lator Ro�. Dada la imJIOrtancia y netuuli
dad del tema, juzgamos muy oportuna la publicación rcaJjzada poc la Editorial 
Henler, con una clogontc y nítída presentación tipográfiea.-A. SscoviA, S.I. 

GALOT, JuAN: Eucaristía y vida.-Dcsclée de Brouwer (Bilhao 1967) 320 pp. 
l2Xl9 cm. 

«La Eucaristía -se dice en la Tntroducción del liuro- comporta un acto 
de ofren<la sncrilical que reclama lo partidpución ele lo� asistentes, contiene 
una presencia que exige una contemplac:ión, t.ieoo corno fin la comunión, que, 
al darnos n Cristo como olimanto, hace que asintilctno� �;u vida ... El autor :le 
ocup<� primcrumc•ltc de la presencia eucari�ticn pnrn comprender después 
mejor lus valores del sacrificio y del convite, de lo.� cunlcs txatoró en la se
gunda y lercertl J'nrlc. Son csnldios de gran sentido tcol6gicos, distribuidos en 
capítulos, que servircío porn penetrar en el misterio enl'aristico y no menos en 
la sólido piedad y culto hocica este cenlro de la vida cristiana. Notemos, entre 
Olro.;, el capÍtulo V(, donde �e Ocupa del ofertorio de la DlÍsa y de SU amplio 
significado.-M. NICOI.AIJ, S.J. 
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RIMA UD, ]EA!'I, SJ.: Dieu et des ho11wles. Eu clte1nimmt avt'C w vieil lsrael. Col. 
Vie spiritucUc el Vie intérieure.-Edit. P. Lcthielleu.� (Pnris 1967) 152 pp. 
H.xl9 cm. 

En este }JC')ucño librito, el P. J. Rimaud nos ofrece una meditación sin· 
ccru sobre el noiblerio do la Historia Saata. No pretende el autor mostrarnos 
lus loonduras leológicas de] designio de Dios, •ino su amorosa humnoidarl y 
conolcsccndeucin: d misterio de snlvución se hu ido realizando en In eotidia· 
noiolml de unos hombres elegidos. La elección divina, sin embnrgo, no oliminallll 
la humanidad. Los elegidos qucolnbnn primariamente hombres concretos, coti· 
diano�. de arriba abajo, con sus ennlidade=; y defectos asumidos en tm designio 
8uperior de salvación. 

F.n esta perspectiva -bien reflejada. en el titulo de lo obra- H. nos prc· 
sentn, apoyándose en e] lo•xto sagrnrlo, los hombres que hun tejido la Historiu 
Santa en sus inicios. lJorniJres diversos : trágico;¡ como Sutol y Sansón, iomcn· 
so.� r-amo Moisés, ordinarios e intrascendentes eumo Isaac, u¡¡tutos como Jacob, 
amables como José, pmfundos como David . . .  Todos, en su variedad, morcados 
por el signo de lo elección y llevando sobro sus hombros la historia de ln 
salvación. 

No husqm•mos eu estas reflcxionC!J una extigesis rigurosa ni uno tcolc>gia 
bíblica brotada del texto. Son más bien nna reCiexión sobre el texto, U1l3 me
ditación ffipiritnal. Esta es la pe:rs¡>ectjva exacta en que deben exnminorse. Y 
como tules -como reflexiones CS}lirituo]es y no como cxplicaeión híblícD-Ieo
logica del texto sagtado-- cumplen su cometido de inlcrc.� ltrnos por el misterio 
de la Historia Santa, y nos ayud:m a esclarecer nuestro pzopia existencia de 
homhres.-JosH R. Dtl Dtnco, S.). 



L i b r o s  r e c i b i d o s  

En esta .�acción so ammcian todos los librM recibidos en la revista, que do al

gún modo entran en SI� fin específico; pero sin que ello impliqwJ nocesariamcnle 
.su recomendación por parte de ésta, ni la obligación de rMcncionarw' o rueñarlos. 

AoNJ,:s, P.: El Matrimonio. Col. El Misterio cristiano. Teología sacramentai.
Ed. HordPr (Barcelona 1969) 272 pp. H,1X21,6 cm. 

ALDERICO, Gm.5EPPE : Cardinalatu e Collegíalita. Stm/.i sull'ccclesiolosia tra 
l'XI e il XIV sccolo. Tosti e .ricerchc di Sciow.e religioso di Bologno.
Vallccchi Ed. (Firenze 1969) 220 J'P· i5X 22,5 cm. 

At.nizu, JosÉ Lurs, O.F.M.: M á$ aUá th la «Humanac Vilae11.-Ecl. francis· 
cana Aránzazu (Oñate l 969) 13 X 19 cm. 

ARIAS, JuAN : El Dios en quien tw c:rco. Gol. Estela, 83.-Ed. Sigueme (Sillu
manclt l969) 276 pp. 12Xl9 cm. 

A UllERT, J. M. : Ley de Dios, leyes de lus hombres. Col. El Misterio cristiono. 
Teologín MoTal.-Ed. Herder (Barcelona 1969) 308 pp. 14,1 X 21,6 cm. 

Auzou, GRonc&s : La frterza del espíritrt. Esh•dio tkf libro M los jueces. Col. 
Actualidad Bíblica, 6.-Ed. FAX (Madrifl 1968) 31.2 11p. 14,SX21,5 cm. 

BAGOT, ]llAN·PIEnmr. y DBDIIAl', P.: /lwetltucl rebclflc. Col. Estela, 9".
Ed. Sí�eme (Salumoncn !969 ) 175 pp. 12Xl9 cm. 

BAR, O. JoACRJM fioMAN, O.F.M. y ScH LRTZ, Ks. ALFONS, C.M. : Pol.�ka 
Bíoliografía teologie:na zn lata 1940-1948.-Akndomia teologü katolicklej 
(W nrszawa 1969) 210 pp. 1 í X 21 cm. 

13A lt'J'H. KAIIL : La ProclanwcitÍtl del Eval1811lio. Col. Diálogo, n 16.-Ed. Sí
gueme (Salamanca 1969) 103 pp. 11,5Xl9 cm. 

UoiSMAltO, M.-E., O.P.: El Pról ogo de San Juan. Col. Actualidad Bíblico, 8.
Ed. FAX (Madrid 1967) 22� pp. 14,5X 21,5 cm. 

OONH OEPl'IHI, DIE'I'RICH: Sociología de r�, T¡;lesía. Sattctorum. CQtnmunio. Col. 
Diálogo, A 8.-Ed. Sígueme (Salaron neo 1969) 260 pp. 14 X 21 cm. 

CASTILLo, JosÉ M.: Oración y (>XÍSten.cÜJ cristiana. Col. Hinnení, 78.-Ed. Sí
guemo (S:�lnmnnC'o 1969) 244 pp. ll,SX19 cm. 

CBRFAUX, LuctRN. CAMIJIEII, Jous, S.D.B.: Et Apocalipsis de Satt ]u.an leído 
a los cri.<túmos. Col. Actualidad BíbliCII, 9. - Ed. FAX (Madrid 1968) 
300 pp. 14,5 X 21,5 cm. 

eH ARDONNP.AU. P. E.: Cristiani-smo, sociedad y revolución. Col. Dos Pun· 
tos, 10.-Ed. Sígucme (Salamanca 1969) 695 pp. 14X21 cm. 

CosTE, RENR: Une .Morale pour un monde en mnt.ation. Col. 7 Réponses 
chrétiennrs.-Ed. Duculot (Gcmbloux 1969) 216 pp. 12,5 X 18,5 cm. 

FEnNÁNDEZ, DoMTCIANO: El Catecismo holandés. Estructura. Puntos M con· 
troversia. Uso JXMioraL Col. Cuadernos de Pastornl, 26.-Comorcial editora 
de publicacioues (Volcncia 1969) 191 pp. 14X21 cm. 

FotJCAULU, CHARLE!! : Contcmpltrción. Textos inéditos. Col. Hinncní, 58.
Ed. Sígueme y Aldecoa (Sulomnnca.Burgos 1969) 197 pp. l2X 19 cm. 



LIDROS RECIDIDOS 1<49 

GAnonuu, Fr •. : Le Theme bibliqtte de la conn.aisoncc. Étrulc d'unc racine.
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